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1) - INTRODUCCIÓN 
Nuestra tesis se basa en el diseño de un espacio físico especializado para jóvenes de 
entre 12 y 17 años que enfrentan problemas de adicciones y se encuentran en situación 
de conflicto con la ley.  

La idea principal es que este espacio arquitectónico no solo funcione como un lugar de 
residencia, sino que también contribuya activamente al proceso de reinserción de estos 
jóvenes, brindándoles una sensación de hogar y acompañamiento durante el difícil 
proceso que están atravesando. 

En primera instancia, se propone la creación de una red departamental que considere 
la implementación de una "casa convivencial" en cada tres departamentos de la 
provincia. Esta estrategia permitiría que los jóvenes permanezcan cerca de su zona de 
origen, facilitando la continuidad de sus vínculos familiares y permitiendo que sus seres 
queridos los acompañen durante el proceso de rehabilitación, participando en las 
distintas actividades que se realicen. 

Estas casas convivenciales estarían ubicadas estratégicamente, considerando su 
proximidad a hospitales para la atención de emergencias, así como a instituciones 
educativas que fomenten la continuidad de los estudios de los jóvenes, con el objetivo 
de que puedan completar su educación secundaria. Además, se proporcionará el apoyo 
escolar necesario dentro de la casa para asegurar que los jóvenes puedan alcanzar este 
objetivo. 

El proyecto ha sido diseñado con el apoyo y la colaboración de un equipo 
multidisciplinario de profesionales, incluyendo psicólogos, psicopedagogos, 
acompañantes terapéuticos, sociólogos y abogados, quienes aportaron sus 
perspectivas sobre cómo abordar de manera integral las necesidades de estos jóvenes. 
De este modo, la propuesta no se centra únicamente en los aspectos arquitectónicos, 
sino en cómo el diseño del espacio puede influir positivamente en el bienestar 
emocional y psicológico de los residentes. 

En los capítulos siguientes, se presentará en detalle la propuesta desarrollada, 
explorando cada aspecto necesario para llevar a cabo este proyecto de manera efectiva 
y adecuada. 
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2) - MARCO TEÓRICO  

2.1 POSICIONAMIENTO  
¿Qué es la arquitectura para nosotras? 
 
La arquitectura, desde nuestra perspectiva, es mucho más que el simple acto de diseñar 
y construir espacios. Es una disciplina que, además de responder a las necesidades 
funcionales de los usuarios, tiene el poder de generar una amplia gama de emociones 
y experiencias en quienes interactúan con esos espacios.  
A través de la arquitectura, se pueden crear ambientes que no solo cumplen con su 
propósito práctico, sino que también influyen de manera significativa en la vida 
cotidiana de las personas, moldeando su percepción, comportamiento y su relación con 
el entorno. 

La arquitectura desempeña un papel fundamental en la sociedad, no solo por su 
capacidad de satisfacer necesidades básicas, sino también por su influencia en la 
cultura y la identidad de una comunidad. Un espacio bien diseñado puede convertirse 
en un símbolo cultural, en un lugar de encuentro donde las personas se relacionan 
entre sí, encontrando un sentido más profundo o particular en las actividades que allí 
realizan.  

De esta manera, el diseño arquitectónico no solo crea estructuras físicas, sino que 
también construye relaciones humanas y culturales, haciendo que los espacios sean 
significativos y memorables. 

Para nosotras, un aspecto esencial de la arquitectura radica en su capacidad de generar 
conexiones significativas entre las personas y su entorno. Un diseño exitoso es aquel 
que considera no solo la funcionalidad y la estética, sino también el contexto en el que 
se inserta. Estudiar el entorno, la historia y las características específicas de un lugar es 
crucial para desarrollar una arquitectura que no solo se integre visualmente con su 
entorno, sino que también resuene con quienes lo habitan. Esto implica una profunda 
comprensión de los materiales locales, la vegetación autóctona, y otros elementos que 
pueden influir en el diseño, asegurando que la obra final no sea solo un edificio más, 
sino un espacio que las personas puedan sentir como propio, en armonía con el paisaje 
y la comunidad circundante. 

La arquitectura regional, o la arquitectura que se adapta a las características específicas 
de una zona, cobra vida cuando se consideran estos factores. Los materiales locales, 
como la madera o la piedra, y la incorporación de la vegetación nativa, son aspectos 
que no solo enriquecen el diseño desde un punto de vista estético y ecológico, sino que 
también refuerzan la conexión entre el edificio y su entorno. Esta atención al detalle y 
al contexto asegura que la arquitectura no solo sea visualmente agradable, sino 
también sostenible y profundamente arraigada en la identidad del lugar. 
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Además, es fundamental considerar a las personas que habitarán o utilizarán los 
espacios que diseñamos. Estudiar su edad, género, costumbres, y su contexto social, 
económico y cultural, nos permite crear espacios que no solo satisfacen sus 
necesidades prácticas, sino que también resuenan emocionalmente con ellos. De esta 
manera, la arquitectura se convierte en un puente entre lo físico y lo emocional, entre 
el espacio y la experiencia humana. 

En conclusión, la arquitectura no es solo el arte y la técnica de proyectar y construir 
espacios; sino también una herramienta poderosa para conectar a las personas con sus 
emociones y su entorno. A través del uso de conceptos como la luz, el agua, y los 
colores, podemos diseñar espacios que no solo son funcionales y estéticamente 
agradables, sino que también tienen la capacidad de inspirar, conmover y transformar. 
Para nosotras, la verdadera esencia de la arquitectura radica en su capacidad de 
generar estas conexiones profundas y significativas, haciendo que los espacios sean 
algo más que construcciones físicas, convirtiéndolos en lugares que realmente 
impactan y enriquecen la vida de las personas. 

2.2 TEORIA GENERAL 
Para contextualizar y fundamentar nuestra Teoría General, hemos realizado un análisis 
exhaustivo de diferentes perspectivas sobre un concepto central en nuestra 
investigación: la Arquitectura Fenomenológica. 
Este enfoque se basa en la premisa de que los espacios construidos tienen la capacidad 
de generar una variedad de emociones en las personas, ofreciendo experiencias únicas 
que influyen en su relación con el entorno. Las emociones que se despiertan en un 
individuo dentro de un espacio arquitectónico pueden, a su vez, determinar su 
comportamiento y sus interacciones. Si el entorno físico es de alta calidad, las 
emociones que evocará serán positivas, favoreciendo conductas más saludables y 
equilibradas. 

Para profundizar en este concepto, hemos examinado las obras y teorías de tres 
arquitectos destacados, cada uno de los cuales ha aportado valiosas ideas que guían 
nuestra propuesta. 

Uno de ellos es Luis Barragán que nos enseña que la arquitectura trasciende la mera 
funcionalidad. Barragán introduce conceptos fundamentales como la serenidad que es 
esencial para contrarrestar la ansiedad y el miedo, especialmente en el entorno 
habitable del ser humano. En sus proyectos, busca infundir serenidad a través de un 
uso cuidadoso del color, evitando paletas indiscriminadas que podrían romper la 
armonía del espacio. La arquitectura, según Barragán, debe ser un vehículo para 
promover la paz interior. Los jardines los considera como espacios donde la naturaleza, 
adaptada a escala humana, se pone al servicio del hombre. Un jardín bien diseñado es 
un refugio contra la agresividad del mundo moderno, y la integración del reino vegetal 
en la arquitectura es una forma de reconectar al ser humano con la naturaleza. 
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Otro es Eladio Dieste que aporta una visión de la arquitectura que está profundamente 
enraizada en la identidad cultural, el clima y las características físicas del lugar. Sus 
conceptos clave incluyen al contexto donde enfatiza la importancia de crear una 
arquitectura que refleje la identidad cultural del lugar, respetando el clima, el suelo y 
las costumbres de la comunidad. La integración del entorno en el diseño arquitectónico 
es esencial para crear espacios que no solo sean funcionales, sino también 
culturalmente resonantes. La luz ve la luz como un elemento cósmico fundamental en 
la arquitectura, donde no solo ilumina, sino que también da forma y significado a los 
espacios. 

Y por último a Rogelio Salmona que explora la arquitectura como un acto poético, 
donde el diseño trasciende la mera construcción para convertirse en una fuente de 
emoción. Sus ideas principales incluyen al agua como un recurso sensorial crucial en la 
experiencia arquitectónica. El agua no es solo un elemento estético, sino que también 
tiene un papel perceptual que enriquece la vivencia del espacio, creando una conexión 
más profunda entre el usuario y su entorno. 

Estos conceptos no solo orientan nuestro enfoque arquitectónico, sino que también 
subrayan la importancia de diseñar espacios que no sólo resuelvan necesidades 
funcionales, sino que también generen una conexión emocional y cultural con las 
personas que los habitan. 

 

2.3 TEORÍA PARTICULAR 
2.3.1 Escolarización y hospitales. Cuestionamiento 
Al iniciar nuestra tesis, nos encontramos con dos grandes ejes temáticos que cada una 
de nosotras deseaba desarrollar: la escolarización y la salud. Estos temas, aunque 
aparentemente diferentes, compartían un vínculo profundo cuando se examinaban 
desde una perspectiva integradora. Para abordar ambos, decidimos comenzar por 
analizar la infraestructura existente en la provincia en relación con la educación y los 
servicios de salud, ya que considerábamos que estas áreas eran fundamentales para el 
bienestar y desarrollo de las personas. 
Al investigar sobre el sistema educativo, descubrimos que, aunque existía una 
infraestructura escolar adecuada en varios sectores de la provincia, emergía una 
problemática importante que no estaba directamente relacionada con el estado físico 
de las escuelas. El verdadero desafío se encontraba en la falta de asistencia de los 
estudiantes a las aulas. Este fenómeno representaba una amenaza que no podía 
resolverse únicamente con mejoras arquitectónicas o logísticas, sino que requería una 
comprensión más profunda de los factores que influían en la ausencia de los jóvenes. 

A partir de este descubrimiento, nuestra investigación tomó un giro significativo. 
Comenzamos a explorar qué motivos llevaban a estos jóvenes a abandonar la 
escolarización, a pesar de que contaban con un lugar asignado en las escuelas. Fue en 
este punto cuando encontramos que uno de los principales factores detrás de la 
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deserción escolar estaba relacionado con los problemas de adicción. Un alto porcentaje 
de los estudiantes que no asistían a clases lo hacían debido a su lucha con el consumo 
de sustancias, lo que afectaba tanto su rendimiento académico como su bienestar 
general. 

Este hallazgo no solo nos permitió comprender mejor la situación en el ámbito 
educativo, sino que también nos llevó a analizar el estado del sistema de salud, el 
segundo eje de nuestra tesis. Comenzamos a investigar cuántos centros de atención 
especializados en el tratamiento de adicciones existían en la provincia, y cuántos de 
estos jóvenes afectados por la problemática de las drogas acudían realmente a recibir 
ayuda.  

Aquí nos enfrentamos a otra realidad alarmante: la disponibilidad de servicios de salud 
mental y de rehabilitación era limitada, y la cantidad de jóvenes que accedían a estos 
servicios era insuficiente en comparación con la magnitud del problema. 

Esta doble problemática —la deserción escolar vinculada a la adicción, y la falta de 
acceso a centros de tratamiento adecuados— nos impulsó a profundizar en las 
intersecciones entre salud y educación. Nos dimos cuenta de que, para diseñar un 
proyecto arquitectónico que realmente respondiera a las necesidades de estos jóvenes, 
era crucial abordar ambos aspectos de manera integral. La infraestructura escolar, 
aunque adecuada en muchos aspectos, resultaba insuficiente si no se creaban espacios 
de apoyo y rehabilitación que pudieran ofrecer a los jóvenes un entorno seguro y 
estimulante, tanto para su recuperación como para su formación académica. 

Por lo tanto, nuestro enfoque evolucionó hacia la creación de un espacio que no solo 
cumpliera con las necesidades educativas, sino que también incluyera servicios de salud 
mental y apoyo para jóvenes en situación de vulnerabilidad. Este proyecto busca crear 
un entorno que favorezca tanto la reinserción escolar como el tratamiento de 
adicciones, proporcionando un espacio donde los jóvenes puedan recibir la atención 
integral que necesitan para superar sus dificultades y reincorporarse de manera 
saludable a la sociedad. 

A partir de esta investigación, quedó claro que la intersección entre la educación y la 
salud no solo es un factor clave en el bienestar de los jóvenes, sino que también 
requiere una infraestructura que integre ambas áreas para ofrecer soluciones efectivas 
y sostenibles.  

 

2.3.2 Introducción al tema: Adicción y adolescencia  
Para abordar de manera adecuada el tema central de nuestra investigación, 
comenzamos formulando 5 preguntas clave que nos permiten profundizar en la 
comprensión del problema: 
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1. ¿Qué es la adicción? 
La adicción es una enfermedad crónica que afecta el cerebro y se caracteriza por un 
patrón de búsqueda y consumo compulsivo de drogas, incluso cuando el individuo es 
plenamente consciente de las consecuencias negativas que este comportamiento 
conlleva. Esta condición no es simplemente una falta de voluntad o un hábito que se 
puede abandonar fácilmente; es un trastorno complejo que involucra cambios en la 
estructura y función cerebral, lo que hace que la persona se sienta incapaz de detener 
el consumo de la sustancia a pesar del daño que le causa a sí misma y a quienes la 
rodean. 
 
2. ¿Cómo influye la adicción en el individuo? 
El consumo de drogas tiene un impacto profundo en el cerebro, alterando sus circuitos 
y modificando la forma en que una persona piensa, siente y se comporta. Estos cambios 
pueden llevar a una pérdida de control sobre las propias acciones, donde el deseo de 
consumir la droga se vuelve prioritario, eclipsando otras necesidades y deseos. El 
individuo puede experimentar comportamientos que son ajenos a su carácter habitual, 
incluyendo conductas impulsivas, agresivas o autodestructivas. Además, la adicción 
puede distorsionar las relaciones personales y sociales, afectando la capacidad de la 
persona para mantener vínculos saludables y funcionales. 
 
3. ¿Cuáles son los riesgos asociados con la adicción? 
Los riesgos que conlleva la adicción son múltiples y de gran magnitud. Desde una 
perspectiva física, el consumo prolongado de drogas puede causar daños severos e 
irreversibles en órganos vitales como el corazón, los pulmones, el hígado y el cerebro. 
Las consecuencias pueden incluir enfermedades crónicas, discapacidades permanentes 
e incluso la muerte por sobredosis. 
 
En el ámbito emocional y psicológico, la adicción puede llevar a un profundo deterioro 
de la salud mental, desencadenando o exacerbando trastornos como la depresión, la 
ansiedad y otros problemas relacionados con el estado de ánimo. Este deterioro 
emocional puede hacer que la persona se sienta atrapada en un ciclo de 
autodestrucción, utilizando las drogas como una forma de escape que, en última 
instancia, la conduce a una mayor desesperación. En muchos casos, la adicción puede 
interpretarse como una forma indirecta de autolesión, una búsqueda de alivio que, 
paradójicamente, sólo aumenta el sufrimiento y el riesgo de daño irreparable. 

Al reflexionar sobre estas tres preguntas fundamentales, establecemos una base sólida 
para explorar el impacto de la adicción en el individuo y en la sociedad, lo que nos 
permitirá desarrollar estrategias más efectivas para abordar este problema en el 
contexto de nuestro proyecto arquitectónico. 
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4. ¿Qué es la adolescencia? 
La adolescencia es una etapa crucial en el desarrollo humano que marca la transición 
entre la infancia y la adultez. Este periodo se caracteriza por una serie de cambios 
físicos, emocionales, cognitivos y sociales que preparan al individuo para asumir las 
responsabilidades y roles de la vida adulta.  
 
5. ¿Qué edades abarca? 
Generalmente abarca desde los 13 años hasta los 18 años, aunque las variaciones 
culturales y personales pueden hacer que esta fase comience antes o se extienda un 
poco más. 
 
Relación: Adicción y adolescencia  
Tras consultar con varios profesionales que trabajan en el ámbito de la salud y la justicia 
juvenil, llegamos a la conclusión de que el grupo más vulnerable se encuentra entre los 
13 y 17 años.  
 
Es en esta franja de edad donde se observa una mayor incidencia de casos en los que 
los jóvenes cometen delitos contemplados en el Código Penal Argentino, lo que da lugar 
a procesos judiciales que involucran la apertura de causas penales. 

Durante el proceso de instrucción de estos casos, no solo intervienen las autoridades 
judiciales, sino también la Dirección de Niñez y Adolescencia. Esta intervención es 
crucial, ya que permite analizar de manera integral la situación de vida de cada joven 
involucrado. A menudo, se descubren factores de vulnerabilidad que han influido en su 
comportamiento delictivo, tales como problemas de adicción, condiciones de 
vulnerabilidad social, y falta de acceso a la educación, entre otros. 

En muchos casos, antes de llegar al sistema judicial, se han hecho intentos por brindar 
a estos jóvenes algún tipo de seguimiento profesional, ya sea a través de programas de 
tratamiento de adicciones, asistencia social, o apoyo educativo. Sin embargo, a menudo 
estos esfuerzos no han tenido éxito, ya sea porque el joven no ha cumplido con los 
compromisos asumidos, o porque, por voluntad propia, ha dejado de asistir a los 
lugares destinados para su tratamiento y rehabilitación. 

Ante estas circunstancias, el sistema legal se enfrenta al desafío de decidir cómo 
proceder con estos jóvenes, considerando tanto su bienestar como la seguridad 
pública. Este análisis nos llevó a profundizar en las distintas estadísticas relacionadas 
con la justicia juvenil, la prevalencia de delitos en este grupo etario, y las condiciones 
de vulnerabilidad que los rodean.  
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Estos datos son fundamentales para entender mejor el contexto en el que se 
desarrollan estos problemas y para diseñar un proyecto que responda a las necesidades 
específicas de este grupo. 

En los próximos apartados, detallaremos las estadísticas y estudios que hemos 
analizado, así como las conclusiones que extraemos de ellos, y cómo estos 
conocimientos influyen en el diseño y los objetivos de nuestro proyecto arquitectónico. 

2.3.3 Causas 
Al profundizar en el tema y relacionar los aspectos de la adolescencia y la adicción, 
hemos identificado varios factores clave que pueden influir en el comportamiento de 
los jóvenes. Estos factores no solo explican por qué los adolescentes pueden sentirse 
atraídos por el consumo de drogas, sino que también ofrecen una visión más amplia de 
sus motivaciones y necesidades emocionales en esta etapa crucial de su desarrollo. A 
continuación, se detallan los principales motivos que pueden llevar a un adolescente a 
involucrarse en el consumo de sustancias: 
 

1. Interés primordial en el consumo de drogas en sí mismo: Para algunos 
adolescentes, el acto de consumir drogas se convierte en un fin en sí mismo, 
motivado por la búsqueda de sensaciones nuevas y estimulantes.  

2. Deseo de romper con la rutina diaria: La monotonía de la vida cotidiana puede 
llevar a los jóvenes a buscar experiencias que les ofrezcan una sensación de 
novedad y emoción. El consumo de drogas puede parecer una forma de escapar 
de la rutina y experimentar algo diferente y emocionante. 

3. Deseo de reunirse con el grupo de amigos: La adolescencia es una etapa en la 
que las relaciones sociales adquieren una importancia crucial. La presión por 
integrarse y ser aceptado por el grupo de amigos puede llevar a algunos jóvenes 
a participar en actividades como el consumo de drogas, simplemente para no 
sentirse excluidos. 

4. Búsqueda de igualdad y pertenencia: Los adolescentes a menudo buscan la 
sensación de ser iguales a sus compañeros y pertenecer a un grupo. El consumo 
de drogas puede percibirse como un medio para lograr esta igualdad y sentirse 
parte de algo más grande que ellos mismos. 

5. Experimentación de una amplia gama de sentimientos: La adolescencia es una 
etapa de intensas emociones, tanto positivas como negativas. Algunos jóvenes 
pueden recurrir a las drogas como una forma de amplificar sentimientos 
positivos o de mitigar aquellos que les resultan difíciles de manejar, como la 
tristeza, la ansiedad o la inseguridad. 

6. Medio para compararse con los demás y desarrollar autoeficacia social: A través 
del consumo de drogas, algunos adolescentes pueden intentar establecer su 
identidad y medir su capacidad para interactuar con otros. Esto puede ayudarles 
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a construir un sentido de autoeficacia en las relaciones sociales y a comprender 
mejor quiénes son en relación con los demás. 

7. Búsqueda de autonomía respecto al contexto familiar: La adolescencia es 
también un periodo en el que los jóvenes buscan afirmar su independencia y 
autonomía, separándose de las expectativas y normas familiares. El consumo de 
drogas puede ser visto como una forma de rebelión o de afirmar su 
independencia frente a la autoridad parental. 

8. Identificación con actividades, gustos y formas de vestir: Los adolescentes 
tienden a buscar y construir su identidad a través de la asociación con ciertos 
grupos y estilos de vida. El consumo de drogas puede estar relacionado con un 
intento de alinearse con las actividades, gustos musicales, o formas de vestir 
que simbolizan un sentido de pertenencia a un grupo particular o subcultura. 

Estos factores destacan la complejidad de las motivaciones que llevan a los 
adolescentes al consumo de drogas. No se trata solo de una cuestión de curiosidad o 
rebeldía, sino de una combinación de influencias sociales, emocionales y psicológicas 
que reflejan las necesidades de identidad, pertenencia y autoafirmación de los jóvenes. 
Al entender estos motivos, podemos diseñar intervenciones más efectivas que no sólo 
aborden el consumo de drogas en sí, sino que también atiendan las necesidades 
subyacentes que los jóvenes intentan satisfacer a través de este comportamiento. 

2.3.4 Red departamental 
Durante nuestra investigación, analizamos la infraestructura y los recursos disponibles 
en la provincia de San Juan en términos de atención a jóvenes con problemas de 
adicciones y situaciones de vulnerabilidad. Nos enfocamos en los servicios brindados 
desde el sistema de salud pública, el Ministerio de Desarrollo Humano y Promoción 
Social, y a nivel nacional a través de SEDRONAR (Secretaría de Políticas Integrales sobre 
Drogas de la Nación Argentina). 
 
En el ámbito de la salud pública, la provincia cuenta con dos hospitales principales: el 
Hospital Dr. Guillermo Rawson y el Hospital Marcial Quiroga. Además, hay un centro 
adicional que complementa estos servicios. 

Desde el Ministerio de Desarrollo Humano y Promoción Social, existen programas como 
el Proyecto Juan, el Proyecto María del Carmen, y el Hogar San Benito, que 
proporcionan apoyo a jóvenes en situación de vulnerabilidad, aunque carecen de un 
enfoque arquitectónico diseñado específicamente para jóvenes con problemas de 
adicción.  

Por otro lado, a nivel nacional, a través de SEDRONAR, se implementan centros como: 

● Puentes San Juan Rawson 
● Vientos de Libertad San Juan II 
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● Casa Pueblo San Juan 
● Centro Barrial Vientos de Libertad San Juan 
● Ni un Pibe Menos por las Drogas San Juan 

 
Estos centros ofrecen atención y apoyo a personas con problemas de adicciones, 
brindando servicios como acompañamiento terapéutico, orientación, y en algunos 
casos, rehabilitación. Sin embargo, al analizar estos recursos, encontramos que, aunque 
hay diversas instituciones y centros disponibles, la provincia carece de un espacio físico 
diseñado específicamente para atender de manera integral las necesidades 
arquitectónicas y emocionales de los jóvenes que enfrentan estas situaciones. Los 
centros existentes son en su mayoría casas adaptadas o centros de día, que si bien 
cumplen una función importante, no ofrecen un entorno creado específicamente para 
abordar las problemáticas de adicción desde una perspectiva que considere el impacto 
del diseño en el proceso de rehabilitación. 

A partir de estos hallazgos, llegamos a la conclusión de que, si bien San Juan cuenta con 
una red de servicios y programas que buscan atender a jóvenes con adicciones, no se 
ha concebido una infraestructura arquitectónica que se enfoque en crear un entorno 
que no sólo provea asistencia y tratamiento, sino que también genere un sentido de 
pertenencia, apoyo emocional, y una atmósfera de hogar para estos jóvenes. 

Con base en esto, propusimos el desarrollo de una red departamental que pudiera 
ofrecer una infraestructura adecuada en las zonas de mayor necesidad. La propuesta 
se basa en crear un espacio físico específico para jóvenes con problemas de adicciones 
en cada grupo de 3 o 4 departamentos de la provincia. 

Para diseñar esta red, tuvimos en cuenta diversos factores: 

1. Demografía: Se consideró la cantidad de habitantes en la provincia de San Juan, 
con un enfoque en la distribución de jóvenes en situación de vulnerabilidad. 

2. Estadísticas de salud: Analizamos el número de pacientes con problemas de 
adicciones en la provincia y la incidencia de esta problemática en cada 
departamento. 

3. Proximidad a servicios de salud: La red se planificó agrupando departamentos 
cercanos entre sí, con el objetivo de asegurar que cada centro se ubique 
estratégicamente cerca de un hospital o centro médico, en caso de 
emergencias. 
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Esta infraestructura propuesta busca llenar un vacío existente en la provincia, 
ofreciendo un espacio que no solo proporcione tratamiento, sino que también ayude a 
estos jóvenes en su proceso de reintegración social y familiar, creando un entorno que 
fomente el crecimiento personal, el apoyo comunitario, y la recuperación emocional y 
psicológica. 

Este modelo de red departamental también está pensado para facilitar la accesibilidad 
a los servicios de salud y educativos, asegurando que los jóvenes puedan mantenerse 
conectados con su entorno familiar y social, y recibir el apoyo necesario de 
profesionales especializados en adicciones y salud mental. 

2.3.5 Elección del sector 

A través del análisis que realizamos para desarrollar esta red departamental 
observamos que existe en el Área Metropolitana de San Juan (AMSJ- capital, santa lucía, 
chimbas, Rivadavia y Rawson) una mayor concentración de infraestructuras y recursos 
destinados a la atención sanitaria que abarcaría los sectores 4, 6 y 7, lo que deja a 
ciertos departamentos periféricos sin acceso equitativo a los servicios. 

Por lo tanto, determinamos que el sector 3 sería el más adecuado para la 
implementación inicial de nuestro proyecto. Este sector incluye los departamentos de 
Albardón, Angaco, San Martín, y Caucete, y fue seleccionado debido a varios factores 
clave que justifican su elección. 

Asimismo, este sector cuenta con la mayor cantidad de pacientes con respecto a los 
sectores 1, 2 y 5. Las estadísticas que analizamos previamente revelan que una 
concentración significativa de jóvenes que requieren asistencia se encuentra en esta 
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región, lo que convierte al sector en un área prioritaria para intervenir con una 
infraestructura adecuada. 

De los cuatro departamentos que conforman el sector, seleccionamos específicamente 
Albardón para desarrollar nuestro proyecto. Esta elección se fundamenta en varias 
razones. En primer lugar, Albardón cuenta con el Hospital Dr. José Giordano, una 
institución que ofrece un sector especializado para la atención de adicciones. Este es 
un factor crucial, ya que asegura que en caso de emergencias o de la necesidad de 
asistencia médica especializada, los jóvenes podrán ser derivados de manera rápida y 
eficiente a un centro cercano que esté capacitado para abordar esta problemática. 

El hecho de contar con una infraestructura médica como el Hospital Dr. José Giordano 
en las proximidades del proyecto facilita la integración de servicios complementarios 
que son fundamentales para la rehabilitación de los jóvenes. Esto nos permite diseñar 
un espacio que no solo se limite a ser un lugar de residencia o tratamiento, sino que 
esté conectado a una red de apoyo más amplia, incluyendo servicios médicos, 
terapéuticos y sociales que resultan esenciales en los procesos de recuperación y 
reinserción social. 

Además, Albardón se encuentra geográficamente bien situado en relación a los otros 
departamentos del sector. Esto significa que no solo los jóvenes de Albardón se 
beneficiarán de este espacio, sino también aquellos provenientes de Angaco, San 
Martín, y Caucete, quienes podrán acceder de manera relativamente fácil a las 
instalaciones. De esta manera, aseguramos que la infraestructura propuesta sea 
accesible para una mayor cantidad de jóvenes que requieren este tipo de asistencia. 

En términos de infraestructura y conectividad, Albardón también ofrece ventajas 
logísticas que facilitarán el funcionamiento de este proyecto. Su cercanía a vías 
principales de comunicación permite una mejor coordinación con los servicios de salud, 
educativos y sociales de la región, lo cual es clave para el éxito de cualquier programa 
de rehabilitación que dependa de la interacción con distintos profesionales y recursos 
externos. 

La elección de este departamento también responde a un análisis de la densidad 
poblacional y las características socioeconómicas de la región. Albardón presenta una 
situación que refleja muchos de los problemas y desafíos que enfrentan los jóvenes en 
la provincia de San Juan, con altos índices de vulnerabilidad social y económica. Esto 
refuerza la necesidad de un espacio pensado específicamente para atender las 
necesidades de los jóvenes en situación de adicción, proporcionándoles un entorno 
seguro y adecuado que favorezca su proceso de rehabilitación y su eventual 
reintegración social. 

De esta manera, el sector 3 y, en particular, el departamento de Albardón, emerge 
como la mejor opción para comenzar la implementación de este proyecto. La 
combinación de la alta demanda de asistencia, la presencia de infraestructura sanitaria 
especializada y su posición geográfica estratégica dentro de la provincia hacen de 
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Albardón un punto clave para el desarrollo de un espacio físico que responda a las 
necesidades de los jóvenes con problemas de adicción. 

Este proyecto busca no solo cubrir una necesidad urgente, sino también ofrecer una 
solución innovadora que pueda ser replicada en otras regiones de la provincia. En este 
sentido, Albardón será el modelo piloto para una red de espacios dedicados a la 
rehabilitación y reintegración de jóvenes, con la esperanza de que, a través de un 
diseño arquitectónico bien pensado y una red de servicios integrales, podamos 
contribuir significativamente al bienestar y futuro de estos jóvenes, ofreciendo una 
oportunidad real de cambio y crecimiento personal. 
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3- DIAGNÓSTICO 
Al avanzar en el desarrollo de nuestro proyecto, centrado en el sector previamente 
seleccionado, comenzamos a realizar un análisis exhaustivo que nos permitiera 
comprender tanto el contexto físico como las dinámicas sociales y económicas del 
lugar. Para ello, decidimos estructurar el diagnóstico en dos grandes enfoques: lo 
perceptual y lo funcional, herramientas clave para captar tanto la percepción que los 
habitantes tienen del área como su funcionamiento dentro del tejido urbano. 
 
3.1 Análisis Perceptual 
El primer paso fue realizar un análisis perceptual, ya que queríamos comprender cómo 
los residentes y visitantes perciben el departamento de Albardón. Para ello, llevamos a 
cabo una encuesta donde se les pidió que describiera Albardón en tres palabras. Los 
resultados arrojaron que una gran mayoría asociaba el departamento con términos 
como naturaleza, silencio, tranquilidad y paz. Esta información fue muy relevante, 
porque nos brindó una visión clara de cómo se percibe el entorno y qué valores son 
más apreciados por la comunidad. Esto nos permitió establecer una base sólida para 
respetar y mantener la esencia del lugar en nuestra propuesta arquitectónica y urbana. 
Con estos valores en mente, sabíamos que cualquier intervención debía cuidar de no 
alterar la identidad del territorio, sino más bien potenciar y reforzar los aspectos 
positivos que la comunidad ya valora. 

 
3.2 Análisis Funcional 

El siguiente paso fue un análisis funcional, que consistió en estudiar el sistema vial y la 
conectividad de Albardón con el Área Metropolitana de San Juan (AMSJ). A partir de 
esto, evaluamos cómo la red de transporte y la infraestructura existente permitían o 
limitaban la movilidad de los habitantes. La conexión vial con la ciudad y los 
departamentos cercanos resultó ser un factor clave en la accesibilidad y dinamismo de 
la zona. Identificamos que la conectividad del sector podría mejorarse, y que el 
desarrollo de infraestructura vial sería esencial para integrar Albardón de manera más 
efectiva con el resto de la provincia. 
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Después de entender la posición estratégica de Albardón dentro del AMSJ, 
profundizamos en un diagnóstico más amplio del sector. Para ello, desglosamos el 
análisis en diferentes subsistemas urbanos, tales como el sistema vial, los espacios 
verdes, el uso del suelo y los servicios públicos. Este enfoque nos permitió no solo 
entender la estructura física y urbana del lugar, sino también identificar áreas con 
potencial de mejora y desarrollo. 

 

Al evaluar el uso del suelo, por ejemplo, identificamos áreas específicas que 
presentaban vacíos urbanos o subutilización del espacio, lo cual indicaba 
oportunidades para la densificación o la creación de nuevos espacios públicos que 
complementarán las necesidades recreativas y culturales de la comunidad. El análisis 
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de los espacios verdes también nos brindó una visión clara sobre la escasez de lugares 
destinados al esparcimiento y la recreación, una carencia que sería crucial abordar en 
nuestro proyecto. 

3.3 Análisis del Sector "La Cañada" 
Con esta información, enfocamos nuestro análisis en el sector de La Cañada, ubicado al 
este de la villa cabecera del departamento de Albardón. Esta área fue seleccionada por 
su amplio espacio disponible para el desarrollo residencial y agrícola, especialmente en 
lo referente a la actividad vitivinícola. Sin embargo, también detectamos varias 
problemáticas en el sector como una conexión vial deficiente en la dirección norte-sur, 
la ausencia de elementos significativos que le dieran identidad al área, y la falta de 
espacios de encuentro recreativos, culturales y deportivos. Además, observamos que 
la consolidación urbana era más fuerte en los bordes y en la villa cabecera, mientras 
que amplias zonas permanecían vacías o subutilizadas. 
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4 - PROPUESTA URBANA  

4.1 Modelo deseado  
 
A partir de estos hallazgos, planteamos un modelo deseado que se basa en mejorar las 
condiciones de accesibilidad, consolidar nodos urbanos existentes y proponer nuevas 
infraestructuras que respondan a las necesidades sociales, culturales y recreativas de 
la población. Esta propuesta se estructuró en varios ejes estratégicos: 

1. Eje Institucional (Calle Mitre de norte a sur): Se propone crear un corredor 
institucional que resignifique el sector y fomente la inclusión social y la inserción 
laboral. A lo largo de este eje, planteamos proyectos como una escuela agro-
técnica o de oficios, una residencia para adultos, oficinas de autogestión y 
comercio, y un centro cultural, que sirvan como motores de desarrollo social y 
económico. 

2. Eje Recreativo y Cultural (Sureste a Noreste): Dado que el área presenta una 
carencia significativa de espacios recreativos, se propone un eje recreativo que 
dinamice la actividad del sector mediante la creación de un centro cultural, una 
mediateca, un polideportivo y un instituto de arte y recreación. Estos espacios 
no solo atenderán las necesidades recreativas, sino que también fomentarán el 
desarrollo cultural y educativo de la comunidad. 

3. Eje Turístico y Patrimonial (Calle Sarmiento este a oeste): Con el objetivo de 
preservar el patrimonio vitivinícola y agrícola del área, se propone un eje que 
aproveche la existencia de bodegas y otras infraestructuras vinculadas al sector. 
En este eje se contemplan proyectos como un mercado del abasto, un paseo de 
artesanos, una academia del vino, un museo del vino e invernaderos que 
promuevan el turismo y generen valor cultural y económico. 

4. Eje Deportivo (Calle C. Divisoria Alamito este a oeste): Se plantea la creación de 
un parque deportivo que cuente con infraestructura para el albergue de 
deportistas, kinesiología, gimnasio, canchas para diferentes deportes y áreas 
comunes como comedor. Este eje buscará promover la actividad física y la 
inclusión social a través del deporte. 

5. Eje Comercial y Residencial en mayor densidad (Calle La Laja): Se propone 
revitalizar y densificar esta calle, abriendo nuevas vías y complementando con 
viviendas de propiedad horizontal y comercio en planta baja. De esta manera, 
se mejorará la conectividad y se incentiva el desarrollo comercial y residencial 
del área. 

6. Eje Verde: Finalmente, para cubrir la necesidad de esparcimiento de los 
habitantes, proponemos un eje verde que actúe como conector entre los 
diferentes ejes y actividades planteadas. Este sistema de espacios verdes no 
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solo mejorará la calidad del espacio público, sino que también fomentará un 
estilo de vida saludable y equilibrado para la comunidad. 

7. Eje Residencial: Se plantea urbanizar hacia el sur del Eje Turístico comercial, 
incluyendo viviendas en planta baja, con ánimos de generar espacio barrial. A 
este mismo eje lo rodea y cose el Eje verde, siendo la unificación entre las 
propuestas urbanas. 

 

Con este modelo deseado, nuestro proyecto busca abordar las necesidades sociales, 
recreativas y culturales de Albardón, respetando su identidad y promoviendo un 
desarrollo inclusivo y sostenible que beneficie tanto a los habitantes actuales como a 
las generaciones futuras. 

4.2 Elección del terreno 

La elección del terreno para este proyecto fue un proceso cuidadosamente meditado, 
tomando en consideración no sólo las características físicas y urbanas del área, sino 
también los beneficios sociales y psicológicos que ofrece a los pacientes.  

Uno de los factores determinantes fue la calidad de los proyectos colindantes, los 
cuales brindan la posibilidad de un contacto directo y cercano con el entorno. Esta 
cercanía con el ambiente no solo favorece la recuperación y el bienestar emocional de 
los pacientes, sino que también contribuye de manera significativa a su reinserción 
social, un objetivo crucial en el tratamiento y rehabilitación de personas en situación 
de vulnerabilidad. 

En este sentido, el hecho de que el terreno esté situado en una zona residencial es 
fundamental, ya que establece una conexión importante entre dos realidades que, 
históricamente, han sido percibidas con recelo: los pacientes en rehabilitación y la 
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comunidad general. Este vínculo es esencial para desmitificar los prejuicios que la 
sociedad a menudo tiene sobre quienes enfrentan problemas de adicción o 
vulnerabilidad social. Es común que se piense que este tipo de pacientes deberían ser 
ubicados en zonas alejadas, apartados de la sociedad, como una forma de aislamiento 
que se justifica bajo la idea errónea de que su presencia es perjudicial para la 
comunidad. Sin embargo, este aislamiento suele tener un efecto contraproducente en 
su proceso de recuperación, ya que refuerza la soledad y el estigma, factores que 
agravan su condición y dificultan su integración. 

La decisión de ubicar nuestro proyecto en un sector adyacente al barrio no fue 
aleatoria, sino que responde a una intención consciente de integrar el entorno 
residencial con la naturaleza del espacio que deseamos crear. Al diseñar una casa 
convivencial para jóvenes, consideramos fundamental proporcionar un ambiente que, 
más allá de su funcionalidad, ofrezca tranquilidad y estabilidad emocional a sus 
habitantes. Esto nos llevó a reflexionar sobre el significado del lugar, no sólo en 
términos urbanísticos, sino también desde una perspectiva simbólica y social. 

La idea de concebir el proyecto como una "casa" surge de la necesidad de ofrecer a 
estos jóvenes un espacio que no solo sirva para su rehabilitación, sino que también 
funcione como un hogar temporal, donde puedan experimentar seguridad, pertenencia 
y cuidado. Al situarlo en un área predominantemente residencial, quisimos reforzar 
esta noción de hogar, un concepto que, en muchos casos, puede haber sido frágil o 
inexistente en sus vidas. El barrio, con su dinámica de comunidad, familias, y 
cotidianeidad, nos brindaba el contexto adecuado para esta propuesta, permitiendo 
que los jóvenes se sientan insertos en un entorno más cercano a lo que podrían 
experimentar fuera de un centro institucional. 

Además, posicionar el proyecto en un entorno residencial refuerza el enfoque 
terapéutico que buscamos implementar, ya que un ambiente tranquilo y familiar 
contribuye significativamente a la recuperación emocional y psicológica de los jóvenes. 
Queríamos alejarnos de la idea de un espacio clínico o institucionalizado, que podría 
generar una sensación de aislamiento o alienación, y optamos por un concepto que 
evocara un hogar, un lugar donde puedan desarrollar vínculos afectivos, aprender 
sobre la convivencia y sentirse parte de una estructura más amplia, que es la 
comunidad circundante. 

Este diálogo entre el proyecto y el barrio refuerza nuestra intención de integración 
social, donde los límites entre los residentes del centro y los vecinos del entorno se 
diluyen para favorecer la inclusión y la normalización de estos jóvenes en su proceso 
de rehabilitación y reinserción.  

El propósito de este proyecto es romper con ese estigma y demostrar que estos 
pacientes no solo pueden, sino que deben ser parte de la sociedad, pues su reinserción 
es clave para su recuperación y para el bienestar colectivo. Queremos que la 
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comunidad deje de ver estos casos como un "tabú" y, en cambio, empiece a aceptar y 
entender que estas personas son tan dignas de apoyo y respeto como cualquier otro 
ciudadano. Su proceso de rehabilitación no debe ser visto como un motivo para 
marginarlos, sino como una oportunidad para integrarlos en la sociedad, lo que 
finalmente beneficiará a todos. 

En este contexto, adquiere una gran relevancia el eje verde lineal que hemos propuesto 
como parte integral del diseño del terreno. Este espacio verde no solo sirve como un 
área de esparcimiento, sino que también cumple una función estratégica de transición 
entre la Casa Convivencial y el barrio circundante. Al actuar como un espacio de 
mediación, el eje verde contribuye a mitigar las tensiones o miedos que la comunidad 
pudiera tener hacia los pacientes, facilitando una interacción más natural y gradual 
entre ambos.  

El diseño de este espacio está pensado para ofrecer a los pacientes un lugar donde 
puedan salir al exterior, observar y reflexionar sobre su propia situación personal, en 
un entorno que les brinda tranquilidad y seguridad. 

Este contacto con el entorno exterior no solo tiene un impacto en el estado emocional 
de los pacientes, sino que también favorece su autoconcepto y autoestima. Poder 
moverse libremente por un espacio que les conecta con el resto de la comunidad les 
permite redefinir su identidad, no sólo como pacientes en rehabilitación, sino como 
individuos capaces de contribuir positivamente a la sociedad. 

Además, esta integración con el entorno respalda otro aspecto importante de nuestro 
proyecto: la autosuficiencia y el cumplimiento personal de los pacientes. Parte del 
diseño incluye la creación de vínculos con el mercado de abastos local, lo que permitirá 
a los pacientes producir y comercializar productos manufacturados por ellos mismos. 
Este enfoque no sólo les proporciona una vía para desarrollar habilidades prácticas, 
sino que también les brinda la oportunidad de sentirse útiles y productivos. El hecho de 
poder generar bienes que tengan un valor en el mercado ayuda a reforzar su confianza 
en sus capacidades y a mejorar su autoimagen. 

Finalmente, este enfoque de integración comunitaria y autonomía no solo favorece la 
recuperación individual de los pacientes, sino que también enriquece a la comunidad, 
pues establece lazos de colaboración y entendimiento mutuo. La participación de los 
pacientes en actividades productivas y sociales les otorga un sentido de pertenencia, 
mientras que la comunidad tiene la oportunidad de reconocer el valor de quienes, por 
diversas circunstancias, se encuentran en proceso de rehabilitación. Así, este proyecto 
no solo busca ofrecer un espacio físico para el tratamiento, sino también transformar 
las dinámicas sociales y fomentar una visión más inclusiva y solidaria entre todos los 
actores involucrados. 
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5 - CONSIDERACIONES PARA EL DISEÑO 

5.1 Antecedentes  
La cátedra nos planteó un ejercicio fundamental para el desarrollo de nuestro proyecto: 
analizar antecedentes de obras arquitectónicas con características similares a las que 
debería tener nuestra propuesta. Esta tarea no solo nos permitió comprender cómo 
otros profesionales abordaron problemáticas parecidas, sino que también nos brindó 
la oportunidad de extraer pautas clave sobre diseño, funcionalidad y materialidad. El 
objetivo era aplicar estos aprendizajes en nuestro propio proyecto, enriqueciendo su 
diseño con soluciones previamente validadas y exitosas. 

En este proceso de análisis, seleccionamos tres proyectos relevantes que sirvieron 
como referentes importantes: 

1. Centro Psiquiátrico Friedrichshafen (Alemania) – Proyectado por Huber Staudt 
Architekten: Este proyecto destaca por su enfoque en el uso de la luz natural y 
la calidez de los materiales. Un aspecto clave que observamos fue cómo el 
diseño genera espacios que transmiten tranquilidad y seguridad a los usuarios, 
a través de materiales como la madera, que aportan calidez y proximidad. 
Además, el proyecto presenta una distribución inteligente de los paquetes 
funcionales, optimizando la conexión entre los distintos espacios, lo que facilita 
el movimiento tanto de los pacientes como del personal. La iluminación natural 
juega un papel protagónico en este diseño, creando ambientes más saludables 
y acogedores, lo cual es crucial en la rehabilitación de pacientes que requieren 
una atmósfera que reduzca el estrés y la ansiedad. 

2. Centro de Rehabilitación Psicosocial (España) – Proyectado por Otxotorena 
Arquitectos: Este centro nos ofreció una perspectiva invaluable sobre la 
organización espacial y el uso del espacio exterior. En particular, analizamos 
cómo los arquitectos lograron equilibrar la privacidad de los pacientes con la 
necesidad de visuales hacia el exterior, generando un entorno que promueve el 
bienestar a través de la conexión con la naturaleza. También notamos el 
cuidado en las visuales desde las habitaciones, que garantizan una conexión con 
el exterior sin comprometer la seguridad ni la tranquilidad de los pacientes. El 
proyecto nos enseñó cómo integrar zonas de oficinas y áreas funcionales en el 
diseño, ubicando las circulaciones principales de manera que se iluminen con 
luz natural y mantengan una fluidez en el tránsito diario. Este equilibrio entre 
funcionalidad y diseño emocional fue una de las pautas que adoptamos para 
nuestro proyecto. 

3. Proyecto Juan (San Juan, Argentina): Este caso, ubicado en la misma provincia 
donde se desarrollará nuestro proyecto, nos permitió analizar la realidad local 
en cuanto a la atención y tratamiento de jóvenes con problemas de adicción. El 
Proyecto Juan no solo fue relevante por su proximidad geográfica, sino también 
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por ofrecernos una visión más cercana y tangible de cómo se gestiona el día a 
día de los pacientes. Nos permitió comprender mejor qué áreas funcionales son 
esenciales dentro de un programa de rehabilitación para jóvenes, desde 
espacios de descanso hasta zonas de interacción social, pasando por áreas 
destinadas a actividades recreativas y terapéuticas. Este análisis fue clave para 
definir las necesidades programáticas de nuestro proyecto, asegurando que 
respondiera a las demandas específicas de la población local. 

Estos tres proyectos nos proporcionaron una base sólida sobre la cual construir nuestro 
propio diseño. Cada uno aportó lecciones importantes que nos ayudaron a definir 
aspectos cruciales, desde la materialidad y la distribución espacial hasta el enfoque 
terapéutico que debe reflejarse en la arquitectura. Además, nos permitieron vislumbrar 
cómo distintos contextos —tanto geográficos como culturales— influyen en la 
adaptación de soluciones arquitectónicas para atender necesidades específicas de los 
usuarios. 

Esta investigación y estudio de antecedentes nos sirvió para afianzar la idea de que la 
arquitectura fenomenológica es clave en la rehabilitación de personas, especialmente 
cuando se trata de jóvenes en situación de vulnerabilidad. 

5.2 Condicionantes ambientales del entorno 
El terreno seleccionado para el proyecto cuenta con la ventaja de tener cuatro bordes 
libres, lo que nos brinda una gran flexibilidad a la hora de plantear el diseño 
arquitectónico. Esta característica nos permite explorar distintas estrategias de 
organización espacial y de relación con el entorno inmediato, maximizando el potencial 
del espacio y adaptando el proyecto de manera óptima a las condiciones del lugar. 

Uno de los primeros aspectos que abordamos fue la determinación del asoleamiento. 
Realizamos un análisis detallado para identificar cuál sería la orientación más 
beneficiosa para el desarrollo de las distintas actividades dentro del edificio. A partir de 
este estudio, establecimos que la orientación Norte-Sur sería la más adecuada, ya que 
permite aprovechar de manera eficiente la luz natural a lo largo del día, además de 
mejorar las condiciones de ventilación cruzada. 

En cuanto a la relación del proyecto con su contexto, nos encontramos en un entorno 
caracterizado por una escala barrial, lo que implica que el barrio circundante está 
compuesto principalmente por edificaciones de menor tamaño y de carácter 
residencial. Por esta razón, decidimos que nuestro proyecto debía integrarse de 
manera armónica con el lenguaje arquitectónico ya existente en la zona. Para ello, 
buscamos generar una menor escala en aquellas áreas del proyecto que se conectan 
directamente con el barrio, permitiendo que la transición entre lo nuevo y lo 
preexistente sea más fluida y respetuosa con el entorno. El objetivo es que el edificio 
no se perciba como una ruptura abrupta en el paisaje urbano, sino como una 
continuidad que complementa y potencia las características del lugar. 
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Un condicionante importante que también tuvimos en cuenta fue el tratamiento del 
límite perimetral del terreno. En lugar de optar por la solución tradicional de construir 
un muro sobre la línea municipal, decidimos explorar alternativas más sutiles y 
respetuosas con el entorno. La idea es que el límite del terreno no sea una barrera física 
rígida y opaca, sino que se delimite de manera más fluida a través de elementos 
arquitectónicos, paisajísticos o vegetales que permitan una transición visual y espacial 
más amigable entre el proyecto y el barrio. Esta estrategia no solo reduce la sensación 
de segregación entre el edificio y su entorno, sino que también mejora la permeabilidad 
visual, permitiendo que el espacio proyectado se integre de manera más natural al 
tejido urbano circundante. 

5.3 Pautas de diseño 
A lo largo del proceso debatimos y acordamos tres grandes principios fundamentales 
que no queríamos perder de vista en ningún momento durante la concepción y 
desarrollo del proyecto arquitectónico. Estos principios se convirtieron en la columna 
vertebral de nuestra propuesta y guiaron cada decisión de diseño tomada. 

En principio lo que discutimos fue el uso de formas simples. Optamos por una 
morfología basada en volúmenes elementales, como un bloque o una cinta continua, 
con el fin de expresar una simplicidad formal que se refleja en la apariencia del edificio.  

La simplicidad, además, tiende a transmitir una sensación de orden y calma, algo que 
consideramos esencial en un espacio destinado a la rehabilitación y el bienestar de los 
usuarios. Esta decisión no solo responde a una búsqueda fenomenológica y estética, 
sino también funcional, ya que una forma simple y clara permite una distribución 
eficiente de los espacios y facilita la orientación dentro del edificio.  

En segundo lugar, fue la creación de espacios en torno a patios interiores, los cuales no 
solo funcionarán como elementos de ventilación y luz natural, sino también como áreas 
de escape y descanso. Estos patios interiores fueron pensados como lugares de 
desconexión y contacto con la naturaleza, permitiendo que los usuarios puedan salir a 
tomar aire fresco o realizar actividades al aire libre en un entorno seguro y controlado. 
En nuestra visión, estos espacios verdes internos actuarían como pulmones del edificio, 
contribuyendo al bienestar físico y emocional de los pacientes. La relación entre el 
edificio y el patio se planteó de manera que las áreas de circulación y los espacios 
comunes tuvieran vistas directas hacia el exterior, fomentando una conexión constante 
con el entorno natural. 

Finalmente, el tercero giró en torno a la idea de los centros, entendidos como el espacio 
existencial. Esta noción se basa en la teoría de que el "centro" es el punto donde el ser 
humano toma posesión del espacio como un ser pensante y consciente, es decir, donde 
el individuo mora, vive y experimenta de manera más profunda su relación con el 
entorno. Para nosotros, todos los centros dentro del proyecto debían ser lugares de 
acción y significado, donde se desarrollen los acontecimientos más relevantes de la 
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existencia cotidiana. Pero también estos centros debían ser puntos de partida desde 
los cuales los usuarios pudieran orientarse y tomar control sobre el ambiente 
circundante, facilitando un proceso de rehabilitación que no solo se enfocara en lo 
físico, sino también en lo psicológico y emocional. Los espacios centrales del proyecto, 
como salas comunes o áreas de actividad, fueron diseñados para fomentar la 
interacción social y el sentido de pertenencia, permitiendo a los usuarios sentirse parte 
activa de un entorno que les brinda seguridad y apoyo. 

Estos tres principios – la simplicidad formal, la relación con el patio interior y los centros 
existenciales – fueron clave para generar un diseño que no sólo respondiera a los 
requerimientos funcionales de un espacio de rehabilitación, sino que también tuviera 
en cuenta la dimensión humana del proyecto. Cada uno de estos elementos fue 
concebido para enriquecer la experiencia de los usuarios dentro del espacio, 
promoviendo un ambiente que favorezca su bienestar integral, su reconexión con la 
naturaleza y su reintegración social. 

De esta forma, nos aseguramos de que nuestro diseño no solo cumpla con los 
requerimientos técnicos y formales, sino que también logre proporcionar un espacio 
sanador y humanizante, donde cada detalle, desde la luz hasta la forma, esté orientado 
hacia la recuperación y el desarrollo personal de quienes lo habitan. 

5.4 Programa de necesidades 
Una vez que nos adentramos en el programa de necesidades para el desarrollo de 
nuestro proyecto, fue fundamental dialogar con diversos profesionales especializados 
en el trabajo. Este intercambio nos permitió comprender de manera más precisa qué 
espacios son necesarios para acompañar de forma integral el proceso de rehabilitación 
de estos jóvenes. Asimismo, analizamos los antecedentes como proyectos similares, 
con especial énfasis en el Proyecto Juan, uno de los ejemplos más cercanos y tangibles 
que tenemos en la provincia de San Juan.  

A partir de esta investigación y observación, logramos delinear las fases clave del 
proceso de recuperación que atraviesan los jóvenes, y cómo estos momentos influyen 
directamente en la configuración espacial que el proyecto necesita. 

El primer aspecto que identificamos fue que los jóvenes, al ingresar a este tipo de 
instituciones, deben pasar por una fase inicial de adaptación, donde comienzan a 
familiarizarse con lo que podríamos llamar las "normas de convivencia" dentro de una 
casa. Este período es clave, ya que implica un cambio radical en su vida cotidiana, lo 
que requiere espacios que ofrezcan tanto seguridad como estructura, pero sin dejar de 
lado un ambiente acogedor y de contención. El diseño de áreas comunes, como salas 
de estar o comedores compartidos, debe permitir una dinámica de grupo, 
promoviendo la integración y la socialización, al tiempo que respete la privacidad 
necesaria en esta fase. 
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La segunda fase, más relacionada con el desarrollo de habilidades sociales y 
emocionales, es un periodo en el que los jóvenes comienzan a trabajar de manera más 
profunda en sus relaciones interpersonales y en el manejo de emociones. En esta etapa, 
el entorno y los espacios que los rodean juegan un papel fundamental. Es esencial 
contar con áreas que faciliten la terapia grupal, la reflexión individual y las actividades 
que fomenten el desarrollo de estas habilidades. La relación con los familiares también 
cobra especial relevancia aquí, por lo que es necesario crear espacios que puedan 
acoger visitas de familiares o amigos, promoviendo una interacción positiva en un 
ambiente controlado y estructurado. 

La tercera fase, que denominamos la fase de re-vinculación, está más enfocada en el 
futuro y en la preparación de los jóvenes para su reincorporación a la vida familiar y 
social. En este momento del proceso, los jóvenes ya han alcanzado un nivel de 
estabilidad emocional y conductual, lo que les permite comenzar a planificar su 
reintegración al entorno social y familiar de manera más activa. Por lo tanto, es crucial 
que el espacio contemple áreas de transición, donde puedan comenzar a practicar sus 
habilidades sociales en un contexto más amplio, y donde se les brinde el apoyo 
necesario para reconstruir relaciones familiares. También consideramos importante 
incluir espacios destinados a la formación laboral y educativa, que les permitan a los 
jóvenes prepararse para una vida productiva una vez que concluyan su proceso de 
rehabilitación. 

Con base en estas tres fases del proceso de recuperación, pudimos estructurar de 
manera lógica y coherente el programa de necesidades para el proyecto. Este programa 
no solo responde a las exigencias funcionales del trabajo terapéutico, sino que también 
toma en cuenta la importancia de crear un ambiente adecuado para cada etapa del 
proceso. Así, el diseño del espacio no solo apoya el trabajo de los profesionales que 
acompañan a los jóvenes, sino que también facilita el bienestar emocional y social de 
los usuarios, contribuyendo de manera directa a su proceso de recuperación y 
reintegración social. 

Es decir que el programa de necesidades que desarrollamos contempla espacios que 
no solo son funcionales, sino que también responden a la dimensión humana del 
proyecto. Se trata de crear un lugar donde los jóvenes puedan crecer, aprender, y 
reconectarse consigo mismos y con la sociedad, brindándoles las herramientas 
necesarias para enfrentar un futuro mejor. 
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De esta manera nuestro proyecto tendría un total de 4193 m².  



ALVERNA – UNSJ         pág. 28 

6 - ANTEPROYECTO  
Al comenzar a desarrollar los primeros bocetos de nuestro proyecto, nos dimos cuenta 
de que, dada la magnitud y la importancia del mismo, no podíamos simplemente 
abordarlo desde una perspectiva puramente funcional. Para poder diseñar un espacio 
que realmente responda a las necesidades de los jóvenes que transitarán por él, era 
esencial entender a profundidad las diferentes etapas emocionales y psicológicas por 
las que estos jóvenes pasarán a lo largo de su proceso de rehabilitación. Así, decidimos 
adoptar una aproximación fenomenológica, donde la disposición y organización de los 
espacios están alineadas con el proceso personal y emocional de los residentes y 
además responden a criterios funcionales. 
Desde esta perspectiva, la funcionalidad del proyecto pasó a ocupar un lugar 
secundario, mientras que la experiencia vivida por los jóvenes a lo largo de su estancia 
se convirtió en el eje central de nuestro diseño. Con este enfoque, la distribución de los 
"paquetes funcionales" del proyecto fue organizada en concordancia con el proceso de 
transformación que atraviesa cada residente, asegurando que el espacio no solo 
cumpla con su propósito práctico, sino que también acompañe y potencie el proceso 
de sanación. 
Uno de los pilares en los que nos apoyamos fue el estudio de la psicología del color, 
basado en las teorías de Eva Heller. Su obra nos proporcionó una base sólida para 
asociar cada etapa del proceso de rehabilitación con un color específico, que, a su vez, 
ayudaría a crear un ambiente propicio para cada momento emocional que los jóvenes 
enfrentarían. Según Heller, los colores no solo tienen una relación directa con las 
emociones humanas, sino que también pueden influir profundamente en nuestro 
estado de ánimo y en la forma en que experimentamos el espacio. Así, a cada una de 
las etapas que identificamos en el proceso de rehabilitación, le asignamos un color que 
no solo simboliza esa fase, sino que también ayuda a los jóvenes a sentirse 
acompañados durante su transición. 
En colaboración con los profesionales del área y basándonos en nuestro análisis del 
Proyecto Juan, identificamos seis etapas claves que estructuran el proceso de 
recuperación: 

1. Iniciación: Esta es la primera fase que atraviesa el joven al ingresar en el centro. 
Es un momento sumamente desafiante, ya que muchos de ellos pueden 
resistirse a aceptar la situación en la que se encuentran. De acuerdo con la 
teoría de Eva Heller, el color verde es ideal para esta etapa, ya que simboliza 
renovación, sanación y esperanza. El verde está estrechamente vinculado a la 
salud y transmite una sensación de nueva vida, lo cual es fundamental en este 
primer paso hacia la recuperación. 

2. Encuentro con uno mismo: En esta segunda fase, el joven comienza a adaptarse 
a su nuevo entorno y a aceptar su situación. Es un momento en el que se le 
asigna su propio espacio, su habitación, y debe comenzar a sentirse cómodo en 
su nueva "casa". Para esta etapa, optamos por el color azul, ya que según Heller, 
este color tiene un efecto calmante y relajante, lo que ayuda a generar un 
entorno de confianza y tranquilidad. No obstante, el azul también puede evocar 
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melancolía, lo cual es apropiado para reflejar las emociones mixtas que 
experimentan los jóvenes en este momento, como el desapego familiar y la 
búsqueda de una nueva estabilidad emocional. 

3. Encuentro con el otro: A medida que el joven se va asentando, comienza a 
interactuar con los demás residentes, quienes poco a poco se convierten en sus 
compañeros de convivencia. Esta fase está marcada por la creación de vínculos 
y amistades, lo cual es crucial para su proceso de recuperación. El color amarillo, 
que transmite energía, vitalidad y optimismo, es el más adecuado para esta 
etapa, ya que refleja el inicio de relaciones positivas y el surgimiento de nuevas 
dinámicas sociales dentro de la comunidad. 

4. Encuentro con el hermano: En esta etapa, el joven ha avanzado lo suficiente 
como para aceptar plenamente su situación y ver a sus compañeros de 
convivencia no solo como "otros", sino como su nueva familia. Es un momento 
de aceptación y pertenencia, donde se establece una comunidad sólida basada 
en el respeto y el apoyo mutuo. Para simbolizar esta fase, elegimos el color 
marrón o bordo, que representa estabilidad, confiabilidad y comodidad. Este 
color es cálido y acogedor, ideal para reflejar el sentido de hogar que los jóvenes 
comienzan a sentir en esta etapa. 

5. Aceptación: En esta fase avanzada, el joven ha aceptado su situación y está 
completamente enfocado en su recuperación. Es un momento de crecimiento 
personal, donde comienza a prepararse para la reintegración familiar y para 
retomar una vida activa fuera del centro. El color naranja, que Heller asocia con 
la actividad, la creatividad y el estímulo, es el más apropiado para esta etapa, ya 
que refleja el dinamismo y la motivación de los jóvenes por seguir adelante y 
lograr una transformación positiva en sus vidas. 

6. Futura formación: Finalmente, en la última fase del proceso, los jóvenes están 
listos para mirar hacia el futuro. Después de un largo y arduo camino, han 
adquirido las herramientas necesarias para reconstruir sus vidas y retomar el 
control sobre su destino. En esta fase, se fomenta la creatividad y la 
imaginación, y se les brindan oportunidades para desarrollar sus habilidades y 
capacidades para la vida futura. Para esta última etapa, elegimos el color 
púrpura, que según Heller está vinculado a la inspiración y la creatividad, 
ayudando a los jóvenes a visualizar un futuro lleno de posibilidades. 

Con base en estas seis etapas, nuestro proyecto se estructuró en torno a los paquetes 
funcionales necesarios para cada momento del proceso de recuperación. Cada espacio 
fue diseñado no solo para cumplir con su función práctica, sino también para 
acompañar emocionalmente a los jóvenes en cada fase de su transformación. De este 
modo, los primeros esbozos del proyecto comenzaron a tomar forma, guiados por la 
profunda comprensión de las experiencias humanas que se desarrollarían en su 
interior. 
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7 - PROYECTO 
Después de varios intentos y análisis a través de diversos esbozos preliminares, 
logramos interpretar de manera clara cómo debería ser la organización espacial de los 
paquetes funcionales dentro de nuestro proyecto. Fue un proceso iterativo, en el que 
cada boceto representó un paso más hacia la consolidación de una propuesta que no 
sólo respondiera a las necesidades prácticas del espacio, sino que también refleja 
nuestra intención de crear un ambiente que promueve el bienestar. 

En este sentido, la organización funcional del proyecto se planteó teniendo en cuenta 
varios factores esenciales que guían nuestras decisiones de diseño. Primero, se evaluó 
la importancia de generar una fluidez espacial, donde cada área o sector no se 
percibiera como un ente aislado, sino como parte de un circuito continuo y conectado. 
Esto era fundamental para promover la interacción social y fomentar un sentido de 
comunidad entre los residentes. 

Segundo, a lo largo de las distintas fases del proceso de bocetado, entendimos que la 
organización del espacio debía reflejar el proceso evolutivo que cada joven 
experimentaría durante su estancia en el centro. Por lo tanto, el diseño se estructuró 
de manera que acompañará el progreso personal de los residentes a medida que 
avanzaban en su rehabilitación, siguiendo un recorrido espacial que simboliza su 
crecimiento emocional y psicológico. 

Tercero, consideramos las recomendaciones de los profesionales en salud mental con 
quienes estuvimos en contacto durante la fase de investigación. Ellos enfatizaron la 
necesidad de contar con espacios que no solo fueran funcionales, sino también 
flexibles, permitiendo que los residentes puedan adaptar el uso de estos a sus propias 
necesidades. Esto nos llevó a la conclusión de que debíamos diseñar un proyecto con 
áreas versátiles, que pudieran transformarse según el momento del proceso en que se 
encuentre cada joven. 

Finalmente, llegamos a la siguiente organización para los paquetes funcionales del 
proyecto, que refleja tanto las etapas del proceso de rehabilitación de los jóvenes como 
los requisitos espaciales necesarios para que dicho proceso se desarrolle de manera 
óptima: 
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7.1 Especies arbóreas 
En cuanto a la selección de las especies arbóreas para el proyecto, el diseño paisajístico 
fue concebido con un enfoque cuidadosamente pensado para responder tanto a las 
necesidades funcionales como estéticas y sensoriales del espacio. Cada elección 
botánica fue realizada teniendo en cuenta la ubicación y el impacto visual, además de 
los beneficios que las diferentes especies podrían aportar en términos de confort 
climático y ambientación. 

Para los accesos principales y secundarios, optamos por la plantación de jacarandás. 
Estas especies, conocidas por su espectacular floración de color púrpura, no solo sirven 
para embellecer el entorno, sino que también cumplen la función de señalar y marcar 
visualmente los puntos de ingreso al edificio. Esta estrategia permite que los usuarios 
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identifiquen de manera clara los accesos, integrando el diseño del paisaje con la 
circulación del proyecto. 

En los puntos focales del proyecto, donde queríamos que el paisajismo destacara y 
ofreciera un marco visual atractivo, seleccionamos dos especies: ibirapitás y ciruelos. 
Ambas especies tienen una presencia imponente y distintiva, creando hitos visuales 
que refuerzan la organización espacial y guían la percepción del lugar. 

En cuanto a la fachada oeste, que está expuesta a una mayor radiación solar, decidimos 
utilizar una barrera de álamos. Esta especie de rápido crecimiento y gran altura fue 
seleccionada por su capacidad para actuar como protección solar natural, generando 
sombra y reduciendo la incidencia directa de los rayos solares sobre el edificio. 

Para los sectores que cuentan con canteros más pequeños, elegimos especies de menor 
escala, pero con un impacto visual significativo. Utilizamos cortaderas, que con su 
follaje ornamental crean una barrera visual efectiva, manteniendo la privacidad sin 
obstruir completamente las vistas. Además, incorporamos penisetums, una especie de 
menor altura que complementa el diseño de los canteros, añadiendo dinamismo y 
textura al espacio. 

En cuanto al interior del edificio, particularmente en el patio más privado ubicado al 
norte, la selección de árboles tuvo en cuenta la necesidad de crear un ambiente íntimo, 
fresco y sombreado. Para ello, optamos por fresnos americanos, árboles que destacan 
por su frondosidad y que, gracias a su denso follaje, proporcionan una generosa 
sombra, creando un ambiente confortable para los usuarios. También se incluyeron 
crespones, que con su floración vibrante agregan un poco de color y vida al espacio. 

Finalmente, en el centro del patio norte, decidimos ubicar un tilo como elemento 
central. Este árbol no solo destaca por su imponente escala y forma, sino también por 
sus características físicas únicas, como su agradable fragancia, que enriquece 
sensorialmente el espacio, creando un ambiente acogedor y relajante. Su presencia en 
el centro del patio refuerza la idea de un lugar de reunión y contemplación, un punto 
de referencia natural que invita a la reflexión y la serenidad. 

La elección de las especies arbóreas no solo responde a criterios estéticos, sino que 
también está profundamente conectada con la funcionalidad del espacio, el clima, y la 
necesidad de crear ambientes que promuevan el bienestar físico y emocional de los 
usuarios del proyecto. Cada especie fue seleccionada estratégicamente para cumplir 
una función específica dentro del diseño integral, asegurando que el paisaje y la 
arquitectura se integren de manera armoniosa y eficiente. 

7.2 Estructura 

En el desarrollo del sistema estructural para el proyecto, uno de los aspectos clave fue 
la adaptación a las luces, es decir, las distancias entre apoyos o pilares, que oscilaban 
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entre los 3 y 7 metros. Para optimizar la estabilidad y funcionalidad del edificio, 
decidimos emplear un sistema porticado, el cual se diseñó mediante un módulo 
estructural que no solo proporcionó rigidez, sino que también sirvió como una guía para 
la organización del espacio y el diseño de la carpintería, garantizando una coherencia 
tanto en términos estructurales como estéticos. 

El sistema porticado elegido fue clave para simplificar y ordenar la distribución de los 
elementos arquitectónicos del proyecto. 

Para el sector ambulatorio, las habitaciones, la sala de visitas y de apoyo y los talleres, 
se utilizó un conjunto de columnas de 0,30 m x 0,30 m, lo que permitió definir una 
estructura robusta y estable sin sacrificar el espacio disponible para las actividades y 
circulaciones. Por otro lado, en el bloque central, que se caracteriza por su planta libre 
en planta baja y requiere mayor resistencia estructural debido a las dimensiones y 
funciones que alberga, se optó por columnas más grandes, de 0,40 m x 0,40 m. Estas 
columnas más robustas proporcionan el soporte necesario para sostener las cargas 
mayores asociadas con la disposición de espacios más abiertos. 

Cada una de estas columnas está cimentada en una base aislada de 1,20 m x 1,20 m, 
con una profundidad de 1,70 m, lo que asegura la estabilidad estructural, incluso en 
condiciones de carga variables y adaptadas al tipo de suelo del terreno. Esta base sólida 
garantiza que la estructura sea capaz de resistir cargas verticales y horizontales, al 
mismo tiempo que distribuye uniformemente las tensiones sobre el terreno. 

Para entrelazar las columnas y conferir al sistema una mayor cohesión estructural, se 
utilizaron vigas de 0,30 m x 0,40 m en los primeros bloques mencionados (sector 
ambulatorio, habitaciones, salas de visitas, etc.), mientras que en el bloque central, 
donde las exigencias estructurales son mayores, se emplearon vigas de 0,35 m x 0,50 
m. Estas vigas soportan las losas macizas que se dispusieron en el edificio, las cuales 
están armadas en una o en dos direcciones, dependiendo de la ubicación y las cargas a 
soportar. Este diseño permitió que el sistema estructural fuera eficiente y capaz de 
responder a las necesidades específicas de cada área del proyecto. 

Un aspecto particularmente importante del diseño fue la rampa, que se planteó como 
un elemento esencial para la accesibilidad dentro del edificio. Para su construcción, se 
optó por el uso de hormigón armado, garantizando tanto durabilidad como resistencia 
a lo largo del tiempo. La rampa se diseñó alrededor de cuatro columnas circulares 
centrales, a partir de las cuales emergen dos vigas principales a diferentes niveles. Estas 
vigas actúan como soportes de carga y, junto con las vigas de borde, forman un cajón 
estructural que proporciona el apoyo necesario para las losas de la rampa. 

Este diseño no solo garantiza la estabilidad estructural de la rampa, sino que también 
asegura una transición fluida y accesible entre los diferentes niveles del edificio. 
Además, la elección del hormigón armado para este elemento específico proporciona 
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una sensación de solidez y permanencia, en consonancia con la naturaleza institucional 
y el propósito del proyecto. 

La planificación y ejecución del sistema estructural fue clave para el éxito del proyecto, 
no solo desde el punto de vista técnico, sino también en cuanto a la integración 
funcional y estética de los diferentes espacios. La elección de los módulos estructurales 
y las dimensiones de las columnas y vigas se realizó con precisión para garantizar una 
estructura eficiente, capaz de adaptarse a las diferentes cargas y requerimientos del 
edificio, sin perder de vista la estética del diseño arquitectónico. 

7.3 Instalación sanitaria y pluvial 

El sistema hidráulico propuesto para este proyecto se basa en un sistema 
hidroneumático que incorpora bombas presurizadoras de alto rendimiento. Este 
sistema está diseñado para garantizar una distribución eficiente y constante del agua 
en todo el edificio, ajustándose automáticamente a las demandas variables de 
consumo en función del uso diario. Para ello, se cuenta con dos tanques de 
almacenamiento de 10.000 litros cada uno, los cuales están conectados a un sistema 
de bombeo avanzado, el HYDRO MPC. Este sistema es capaz de mantener una presión 
constante en todas las áreas del edificio, ajustando continuamente la velocidad de las 
bombas según la demanda de agua en tiempo real. Este tipo de tecnología es 
particularmente eficiente, ya que permite un uso racional de la energía y asegura una 
distribución del agua sin fluctuaciones, lo que resulta esencial en instalaciones de gran 
tamaño donde el consumo puede variar significativamente a lo largo del día. 

El diseño también contempla un sistema de evacuación de aguas residuales mediante 
una red de desagüe cloacal. Para optimizar su funcionamiento, se proyectaron tres 
salidas principales que conectan la red interna del edificio con el sistema público de 
cloacas. En el recorrido de estas redes se incluyeron bocas de acceso estratégicamente 
ubicadas, así como cámaras de inspección, que facilitan el mantenimiento y la 
intervención en caso de bloqueos o fallos. Este planteamiento asegura que la red de 
desagüe pueda ser fácilmente monitoreada y reparada, minimizando las interrupciones 
en el funcionamiento del edificio. 

Además del sistema cloacal, se diseñó un sistema pluvial independiente para la 
recolección y evacuación de aguas de lluvia. Este enfoque separado resulta beneficioso 
no solo por su simplicidad, sino también por la prevención de posibles contaminaciones 
cruzadas entre las aguas residuales y pluviales, algo que podría ocurrir en caso de 
desbordes o sobrecarga de los sistemas. 

El sistema pluvial está organizado de manera que las losas del edificio tienen una 
inclinación del 2%, lo que facilita el escurrimiento del agua hacia puntos de captación 
ubicados estratégicamente. Estos puntos de captación están conformados por 
embudos de 0,25 x 0,25 metros, que son capaces de recoger el agua de áreas de hasta 
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150 m², dirigiendo el flujo a través de caños de lluvia de ∅110 mm. El agua recolectada 
se canaliza hacia varios pozos blancos, los cuales tienen un diámetro de 2 metros y 
están colocados a una profundidad de 0,50 metros por debajo del nivel natural del 
terreno. 

El uso de pozos blancos es una solución idónea en zonas con suelos permeables, ya que 
permiten la infiltración natural del agua pluvial en el subsuelo, reduciendo la carga en 
las redes públicas de desagüe y contribuyendo a la sostenibilidad del proyecto. Los 
pozos están revestidos con piedra bola, un material que facilita la filtración adecuada 
del agua, garantizando que el agua de lluvia sea absorbida eficientemente por el 
terreno circundante. Este sistema, además de ser respetuoso con el medio ambiente, 
es una solución eficaz para evitar inundaciones locales y minimizar el impacto sobre las 
infraestructuras urbanas existentes. 

La elección de un sistema de infiltración mediante pozos blancos no solo responde a 
criterios de sostenibilidad, sino también a la optimización del uso del agua, evitando 
que grandes volúmenes de agua de lluvia se mezclen con aguas residuales. Al mismo 
tiempo, ayuda a mitigar los riesgos asociados a las tormentas y a las fluctuaciones en 
los niveles de precipitación, ofreciendo una solución local y descentralizada que reduce 
la dependencia del sistema público de drenaje. 

El diseño del sistema hidroneumático y pluvial del proyecto ha sido cuidadosamente 
elaborado para asegurar tanto el suministro constante de agua potable como la 
eficiente evacuación de aguas residuales y pluviales, manteniendo la sostenibilidad y 
seguridad del edificio en el largo plazo.  

7.4 Instalación eléctrica 

En lo que respecta a las instalaciones eléctricas del proyecto, se llevó a cabo un análisis 
y planificación para garantizar un suministro eléctrico estable y seguro. En primer lugar, 
se solicitó a las autoridades correspondientes la instalación del medidor de electricidad, 
el cual fue ubicado en el exterior del edificio para facilitar tanto el acceso como el 
mantenimiento sin la necesidad de interrumpir las actividades internas. Este medidor 
será el encargado de recibir el suministro de baja tensión, asegurando la correcta 
distribución de la energía dentro del edificio. 

Desde la sala de máquinas, donde se encuentra ubicado el tablero general, se planificó 
la distribución de la electricidad a través de distintos tableros seccionales. Estos fueron 
organizados de manera que correspondieran a los diferentes bloques del edificio, lo 
que permitió una clara separación de los circuitos eléctricos, asegurando que cada área 
tuviera su propio control y protecciones específicas. Este enfoque no solo garantiza un 
funcionamiento más eficiente del sistema, sino que también facilita futuras 
intervenciones y el mantenimiento de las instalaciones, al poder identificar y aislar 
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rápidamente cualquier problema que surja en un área particular del edificio sin afectar 
a las demás. 

Además de la red eléctrica principal, se consideró la incorporación de un generador 
eléctrico de combustible.  

Este generador tiene un papel crucial en caso de que ocurra un corte de energía 
eléctrica prolongado, ya que permitirá mantener operativos los sistemas más 
esenciales del edificio. Se calculó la potencia del generador teniendo en cuenta la 
necesidad de seguir alimentando el funcionamiento de las bombas sanitarias y las 
bombas contra incendios, que son componentes críticos para la seguridad y 
habitabilidad del edificio. De este modo, se garantiza que, incluso ante una interrupción 
del suministro eléctrico, las instalaciones seguirán contando con los servicios básicos 
indispensables. 

Para complementar este sistema, se diseñó un espacio dedicado dentro del edificio 
para el almacenamiento tanto del generador como del combustible necesario para su 
funcionamiento continuo. Este depósito se ubica en un área separada y cumple con 
todas las normativas de seguridad, minimizando los riesgos y asegurando que siempre 
haya una cantidad suficiente de combustible disponible en caso de emergencias. El 
diseño de este espacio también se realizó teniendo en cuenta un acceso fácil y rápido 
para el personal de mantenimiento, lo que permitirá abastecer el generador sin 
complicaciones y mantener el equipo en perfecto estado de funcionamiento. 

Las instalaciones eléctricas fueron cuidadosamente planificadas para ofrecer un 
suministro fiable y seguro de energía. La disposición estratégica de los tableros 
seccionales, la instalación de un generador de respaldo y el cumplimiento de las 
normativas de seguridad relacionadas con el almacenamiento de combustible aseguran 
que el edificio estará preparado para enfrentar posibles interrupciones del servicio 
eléctrico, sin comprometer el funcionamiento de los sistemas esenciales. Esto no solo 
refuerza la funcionalidad del edificio, sino que también protege la seguridad y el 
bienestar de sus usuarios, ofreciendo una infraestructura moderna, eficiente y 
adaptable a cualquier eventualidad que pudiera surgir. 

7.5 Luminotecnia 

En lo que respecta a la elección de las luminarias para el proyecto, se tomó en 
consideración tanto la funcionalidad de los distintos espacios como la experiencia de 
los usuarios en cada área. Con este enfoque, se optó por una estrategia que combina 
tanto la iluminación general como la iluminación puntual, adecuando cada tipo de luz 
a las necesidades específicas de cada sector del edificio. 

La iluminación general fue diseñada con el objetivo de ofrecer una cobertura amplia y 
uniforme en las áreas de mayor circulación y uso común. Para lograr esto, se 
seleccionaron luminarias embutidas de la marca Philips, conocidas por su eficiencia 
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energética y su capacidad de brindar una luz amplia y difusa. Estas luminarias 
embutidas fueron elegidas por su discreta integración en el diseño de los techos, 
permitiendo una iluminación homogénea sin interferir con la estética del espacio. 

Por otro lado, en las áreas donde se requería una iluminación más puntual o específica, 
se seleccionaron tiras LED para los cielorrasos suspendidos Timberline. Estas tiras LED 
no sólo enmarcan los techos, destacando la geometría y el diseño del espacio, sino que 
también ofrecen una luz más dirigida, ideal para resaltar zonas particulares del 
ambiente. La elección de tiras LED responde tanto a criterios estéticos como 
funcionales, ya que permiten una iluminación suave y adaptable, favoreciendo una 
atmósfera más acogedora y dinámica. 

Además de las tiras LED, se optó por luminarias colgantes Philips en ciertos sectores 
estratégicos donde se quería enfatizar la iluminación de manera más específica. Estos 
sectores, que cuentan con techos suspendidos, demandan una luz más focalizada 
debido a las actividades que se desarrollan en ellos, como salas de trabajo o áreas de 
lectura. Las luminarias colgantes no solo ofrecen una luz más concentrada, sino que 
también contribuyen a crear una atmósfera de mayor intimidad y concentración en 
estos espacios. 

En cuanto al hall de acceso, se prestó especial atención a la elección de las luminarias, 
ya que este espacio representa la primera impresión para los usuarios al ingresar al 
edificio. Con la intención de generar una atmósfera que combine funcionalidad y 
diseño, se seleccionaron luminarias colgantes Lodes y el modelo Tubo Nano para este 
sector. Estas luminarias no solo cumplen la función de iluminar adecuadamente el área, 
sino que también aportan un toque moderno y distintivo al espacio, subrayando la 
importancia del hall como punto de bienvenida y tránsito. La decisión de incorporar 
estas luminarias busca generar una sensación de impacto visual inmediato al ingresar, 
destacando el carácter contemporáneo y acogedor del proyecto. 

La elección de las luminarias responde a una planificación meticulosa que busca 
equilibrar la funcionalidad con el diseño estético, asegurando que cada área del edificio 
cuente con la iluminación adecuada según su uso y características. La combinación de 
luminarias embutidas, tiras LED, y colgantes permite adaptar la luz a las necesidades 
particulares de cada sector, mientras que la cuidadosa selección para el hall de acceso 
refleja la importancia de ofrecer una experiencia visual atractiva desde el primer 
momento en que los usuarios interactúan con el edificio. 

7.6 Instalación termo mecánica 

En cuanto a la elección del sistema termo mecánico para el proyecto, se optó por 
implementar un sistema multi split debido a sus múltiples ventajas en términos de 
eficiencia, flexibilidad y estética. Este sistema permite una distribución del aire 
acondicionado sin la necesidad de instalar unidades de gran tamaño en los techos, lo 
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que contribuye a mantener la limpieza visual y la funcionalidad de los espacios. Al 
concentrar varias unidades interiores en una sola unidad exterior, se logra reducir el 
impacto visual y la ocupación de espacio que podrían generar otras opciones de 
climatización. 

Este sistema multisplit presenta la capacidad de atender diferentes áreas del edificio 
de manera eficiente, permitiendo controlar la temperatura de cada zona de forma 
independiente. Esto es especialmente útil en un proyecto de estas características, 
donde los requerimientos térmicos varían considerablemente entre diferentes 
sectores, ya sea por las actividades que se desarrollan en ellos o por la cantidad de 
personas que los ocupan en un momento dado. 

Para las unidades interiores, se adoptaron dos tipos de equipos, elegidos 
cuidadosamente según las necesidades específicas de cada área del proyecto: 

1. Unidades tipo cassette: Estas unidades fueron seleccionadas para la mayor 
parte de los sectores del edificio, con excepción de las habitaciones. Se optó por 
este tipo de sistema porque permite una distribución uniforme del aire en los 
espacios comunes y de trabajo, garantizando un ambiente confortable y una 
temperatura homogénea. Además, su instalación en el techo las hace discretas 
y no interfieren con la estética o la circulación dentro de los espacios, lo que 
contribuye a mantener una sensación de amplitud y orden. 

2. Unidades de aire acondicionado Daiseikai: Para las habitaciones de los 
pacientes se optó por este modelo de aire acondicionado específico, ya que 
ofrece la ventaja de que cada residente pueda controlar de manera 
independiente la temperatura de su propio espacio, sin que esto afecte las 
habitaciones contiguas. Esta opción es particularmente valiosa en este tipo de 
proyecto, donde el bienestar individual de los residentes es prioritario. El hecho 
de que cada persona pueda ajustar la climatización de acuerdo con sus 
necesidades personales contribuye a crear un entorno más confortable y 
propicio para la recuperación y el descanso, permitiendo a los usuarios sentirse 
más cómodos y en control de su espacio personal. 

Además de estas consideraciones técnicas, la elección de estos sistemas responde a la 
necesidad de integrar soluciones que ofrezcan tanto eficiencia energética como un bajo 
nivel de ruido, aspectos clave en un ambiente donde el confort de los residentes y 
trabajadores es fundamental. El sistema Daiseikai es conocido por su alta eficiencia y 
por ser una opción respetuosa con el medio ambiente, lo cual también fue un factor 
relevante en la toma de decisiones. 

Es decir, que la implementación del sistema multi split y la cuidadosa selección de las 
unidades interiores tipo cassette y Daiseikai para distintos sectores del edificio 
permiten una climatización eficiente y personalizada, asegurando el confort de todos 
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los usuarios. Este enfoque flexible no solo optimiza el consumo energético, sino que 
también garantiza que el ambiente interior se mantenga en condiciones óptimas, 
adaptándose a las diversas necesidades térmicas que presenta cada espacio del 
proyecto. 

7.7 Servicio contra incendios 

Para determinar el sistema contra incendios más adecuado para el proyecto, se realizó 
un análisis exhaustivo de los distintos bloques del edificio, tomando en cuenta el riesgo 
potencial que presentaba cada uno. Este análisis fue realizado mediante el cálculo de 
las cargas de fuego, un método que nos permitió cuantificar el riesgo de incendio de 
acuerdo con las características de los materiales presentes en cada bloque. 

El proceso de cálculo comenzó con la identificación de los materiales que se utilizarían 
en cada uno de los sectores del edificio, evaluando su peso y sus propiedades 
específicas, como el poder calórico de cada material. Esta información fue esencial para 
poder determinar la carga de fuego de cada bloque. Para cada material, se multiplicó 
su peso por su poder calórico específico (expresado en kilocalorías o kWh por 
kilogramo), lo cual nos permitió obtener el aporte energético potencial que podría 
liberar en caso de incendio. 

Una vez obtenidos estos valores para cada uno de los materiales, se procedió a sumar 
todos los poderes calóricos específicos de cada material dentro del bloque. Este 
resultado, que representa el total de energía potencial acumulada en el sector, fue 
dividido por el poder calorífico de referencia de la madera, que es comúnmente 
utilizado como valor estándar en la industria para establecer comparaciones. Esto nos 
permitió estandarizar el cálculo de la carga de fuego de cada sector. 

El siguiente paso consistió en multiplicar la carga de fuego calculada por la cantidad de 
metros cuadrados (m²) que abarcaba cada bloque. De esta manera, pudimos obtener 
un valor claro que refleja el riesgo de incendio de cada sector en términos cuantitativos. 
Este valor de carga de fuego es crucial para categorizar el nivel de riesgo de incendio 
en cada bloque del proyecto, permitiéndonos establecer una estrategia de protección 
acorde. 

Con los resultados en mano, se clasificó cada bloque en términos de su riesgo potencial 
de incendio, lo que nos permitió determinar el tipo y número de sistemas de extinción 
necesarios. El cálculo del potencial extintor a emplear en cada sector se llevó a cabo en 
función del riesgo evaluado. En este punto, fue fundamental identificar qué tipo de 
clase de incendio prevalecía en cada área: 

● Clase A: Incendios que involucran materiales combustibles sólidos, como 
madera, papel o tejidos. 
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● Clase B: Incendios que involucran líquidos inflamables o combustibles, como 
gasolina o aceites. 

● Clase C: Incendios que implican equipos eléctricos energizados. 

De acuerdo con esta clasificación, se seleccionaron los extintores más adecuados para 
cada bloque, teniendo en cuenta el tipo de incendio que podría ocurrir y el potencial 
extintor necesario. 

El cálculo de la cantidad de extintores requeridos se realizó en función de la superficie 
total de cada bloque y el potencial extintor de cada dispositivo. Así, se determinó 
cuántos extintores serían necesarios para cubrir de manera eficiente cada sector, 
asegurando que las áreas de mayor riesgo estuvieran debidamente protegidas. 
También se tuvo en cuenta la disposición estratégica de los extintores, asegurando que 
fueran fácilmente accesibles en caso de emergencia y que se cumplieran las normativas 
vigentes de seguridad contra incendios. 

Este análisis detallado y metódico nos permitió plantear un sistema de protección 
contra incendios eficaz y adaptado a las características específicas de cada sector del 
proyecto. Al considerar la carga de fuego, el tipo de riesgo de incendio y la clasificación 
de cada área en función de los materiales presentes, pudimos establecer una estrategia 
integral que garantiza la seguridad del edificio y de sus ocupantes ante eventuales 
siniestros. 

Ante los resultados obtenidos en el análisis de los riesgos específicos de cada sector del 
edificio, procedimos a estudiar las circulaciones necesarias para garantizar una 
evacuación segura y eficiente. Determinamos que todos los bloques presentaban un 
Riesgo 3, lo que significa que debíamos adoptar medidas estrictas en cuanto a la 
prevención y manejo de incendios, asegurando que los sistemas de seguridad fueran 
adecuados a este nivel de riesgo. 

Partiendo de esta evaluación y considerando el número de extintores necesarios por 
bloque, se tomó la decisión de utilizar tres tipos principales de matafuegos, adaptados 
a las características y necesidades de cada espacio. Para todos los sectores generales 
del edificio, se instalarán matafuegos de polvo químico ABC de 5 kg, que ofrecen una 
amplia cobertura para incendios de Clase A (materiales combustibles sólidos como 
madera y papel), Clase B (líquidos inflamables) y Clase C (equipos eléctricos). Estos 
extintores son adecuados para la mayoría de los ambientes del proyecto, 
proporcionando una solución versátil y eficaz ante diferentes tipos de fuego. 

En la sala de máquinas, además de los extintores ABC, se decidió agregar un matafuego 
de polvo químico seco CO₂ de 5 kg, especialmente diseñado para la extinción de 
incendios que involucran equipos eléctricos, ya que él CO₂ no deja residuos y no daña 
los componentes electrónicos, lo cual es crucial en este tipo de áreas técnicas. 
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Para el comedor, donde existe el riesgo de incendios asociados a la cocina y equipos 
que manejan aceites y grasas, se instalarán extintores ABC en combinación con 
extintores de acetato de potasio (K) de 6 litros. Este tipo de extintor está diseñado 
específicamente para apagar incendios de Clase K, relacionados con aceites y grasas en 
cocinas, gracias a su capacidad de enfriar y neutralizar rápidamente las llamas. 

Además de los matafuegos, se implementó un sistema de mangueras para la extinción 
de incendios con un alcance de 25 metros de radio. Estas mangueras están conectadas 
a los tanques de agua ubicados en la sala de máquinas y se activan mediante un sistema 
de bombeo de agua para la extinción de incendios. El sistema de bombeo está 
compuesto por tres bombas: una bomba principal de servicio con capacidad de 90 litros 
por minuto, una bomba de reserva de igual capacidad, y una bomba jockey que actúa 
como respaldo en caso de fallo de las anteriores. Este diseño garantiza que, incluso en 
situaciones críticas, el suministro de agua se mantenga constante y eficiente. Las 
mangueras se colocaron estratégicamente en puntos de fácil acceso, asegurando que 
puedan ser utilizadas rápidamente en caso de emergencia. 

En cuanto a los sistemas de detección de incendios, se optó por instalar detectores de 
humo por ionización, que son altamente sensibles a pequeñas cantidades de humo y 
funcionan mediante el monitoreo de cambios en la corriente eléctrica dentro de una 
cámara de iones. Estos detectores contienen una cámara con iones conectada a un 
circuito eléctrico; cuando el humo ingresa en la cámara, se une a los iones, lo que 
provoca una disminución en la corriente eléctrica. Este cambio es detectado por el 
circuito electrónico, lo que activa la alarma del detector. Este sistema proporciona una 
detección rápida y eficaz de incendios en sus primeras etapas. 

Los detectores de humo se instalarán en el cielorraso de los distintos sectores, 
distribuidos de manera estratégica para garantizar una cobertura total en las áreas 
clave del edificio. Esto asegurará que cualquier indicio de humo sea detectado de forma 
inmediata, permitiendo la rápida activación de los sistemas de seguridad y la 
evacuación oportuna de los ocupantes. 

En conjunto, esta estrategia de seguridad contra incendios garantiza que el edificio esté 
adecuadamente protegido frente a diversas eventualidades. Se ha prestado especial 
atención tanto a la prevención como a la capacidad de respuesta inmediata, 
asegurando que los sistemas instalados no solo cumplan con las normativas vigentes, 
sino que también ofrezcan la mayor protección posible para los usuarios y el personal 
del proyecto. 

7.8 Sala de máquinas 

Al momento de diseñar un proyecto arquitectónico de esta magnitud, es crucial 
considerar cada detalle técnico, especialmente aquellos que afectan el funcionamiento 
general del edificio. Una de las áreas más relevantes desde el punto de vista técnico y 
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funcional es la sala de máquinas, ya que alberga la mayoría de los equipos esenciales 
para el correcto desempeño de las instalaciones. 

En este proyecto, se tomó especial cuidado en el diseño de la sala de máquinas, que se 
estructuró con unas dimensiones optimizadas de 6,70 metros de largo por 7,70 metros 
de ancho, lo que proporciona un espacio adecuado para alojar los equipos y garantizar 
una disposición eficiente. Dentro de esta sala se encuentran los principales dispositivos 
que sostienen las diferentes infraestructuras del edificio. Entre ellos destacan dos 
tanques de agua, indispensables para el suministro y reserva de agua, así como los 
equipos de bombeo presurizado, que aseguran la distribución eficiente del agua por 
todo el sistema. Además, se incluye el equipo de bombeo destinado al servicio contra 
incendios, lo que es fundamental para el correcto funcionamiento del sistema de 
seguridad en situaciones de emergencia. Este equipo está directamente relacionado 
con los tanques de agua, ya que requiere un suministro continuo y confiable para su 
operatividad en caso de siniestro. 

La sala de máquinas también alberga el tablero general principal, que es el punto 
neurálgico desde donde se distribuye la energía a todo el edificio, y un tablero seccional 
que permite un control más preciso de ese sector. Este diseño garantiza que todas las 
instalaciones críticas, tanto hidráulicas como eléctricas, estén centralizadas y 
organizadas en un solo espacio de fácil acceso. 

Se pensó, además, en la importancia de la accesibilidad y el mantenimiento de la sala 
de máquinas. Por ello, se diseñó una salida directa hacia el exterior del edificio, que 
permite un acceso rápido y eficiente para el personal encargado de las tareas de 
mantenimiento o revisión. Esta salida cuenta con unas dimensiones de 3,70 metros de 
ancho por 2,50 metros de alto, lo que asegura que todos los equipos, especialmente 
los tanques de agua, puedan ser retirados o reemplazados sin mayores inconvenientes. 
Esta medida es fundamental no solo para la operación diaria del edificio, sino también 
para situaciones donde se requiera realizar mantenimientos preventivos o correctivos. 

Adicionalmente, como parte integral de la infraestructura técnica, se diseñó un 
depósito complementario que se encuentra adyacente a la sala de máquinas. Este 
depósito está destinado a albergar el generador eléctrico del edificio, un equipo crucial 
que garantiza el suministro de energía en caso de cortes eléctricos o fallos en el sistema 
principal. El depósito no solo almacena el generador, sino también el combustible 
necesario para su funcionamiento. Como medida de seguridad, se decidió que este 
depósito estuviera distanciado de la sala de máquinas para minimizar los riesgos 
asociados al almacenamiento de materiales inflamables. Esta separación cumple con 
los reglamentos de seguridad y asegura que, en caso de emergencia, el generador esté 
en una ubicación controlada y segura, reduciendo el riesgo de incidentes mayores. 

La planificación meticulosa de la sala de máquinas y su depósito adyacente no solo 
asegura un funcionamiento óptimo de todas las instalaciones técnicas del edificio, sino 
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que también responde a un enfoque de seguridad y eficiencia operativa. La correcta 
disposición de los equipos, junto con el acceso independiente para el mantenimiento y 
las medidas de seguridad implementadas, refleja el compromiso de proporcionar un 
entorno construido que no solo sea funcional y seguro, sino que también esté 
preparado para responder adecuadamente a cualquier contingencia. 

Esta sala de máquinas es un elemento vital dentro del proyecto arquitectónico. Su 
diseño responde tanto a las necesidades operativas del edificio como a las normativas 
de seguridad, asegurando que todos los sistemas técnicos puedan operar sin 
interrupciones y con la máxima eficiencia. Esta consideración refuerza la importancia 
de integrar la infraestructura técnica de manera inteligente y anticipada dentro del 
proceso de diseño arquitectónico, asegurando que el edificio funcione de manera 
óptima y segura a lo largo del tiempo. 

7.9 Cielorraso 

La elección de los cielorrasos jugó un papel fundamental tanto desde una perspectiva 
funcional como estética. En este sentido, se optó por utilizar tres tipos de cielorrasos, 
cada uno seleccionado estratégicamente para responder a las distintas necesidades del 
espacio y reforzar la identidad visual y operativa del diseño arquitectónico. 

El primer tipo de cielorraso elegido fue el cielorraso de junta tomada de durlock, que 
se implementó de manera predominante en la mayoría de los ambientes del proyecto. 
Esta elección no fue al azar, ya que su versatilidad permitió integrar varios sistemas 
técnicos de manera eficiente. En primer lugar, permite alojar y ocultar el sistema termo 
mecánico, lo que facilitó una climatización eficiente y discreta en todos los espacios sin 
interferir en la estética del diseño. Adicionalmente, este tipo de cielorraso ofreció 
flexibilidad para la instalación del sistema de iluminación, favoreciendo la distribución 
homogénea de luz artificial según los requerimientos de cada ambiente. Además, 
resultó idóneo para el planteamiento del sistema de protección contra incendios, 
permitiendo la inclusión de detectores sin comprometer la apariencia visual de los 
espacios. De esta manera, el cielorraso fue una solución integral que no solo resolvió 
problemas funcionales, sino que también contribuyó a una imagen limpia y ordenada 
en la generalidad del proyecto. 

El segundo tipo de cielorraso empleado fue el cielorraso descendido o rehundido, que 
se seleccionó para enfatizar áreas clave dentro del proyecto, donde el diseño 
arquitectónico buscaba destacar elementos centrales de los espacios. La elección de 
este tipo de cielorraso se utilizó con un enfoque más fenomenológico, ya que su 
propósito principal era resaltar y darle una dimensión especial a ciertos ambientes, 
creando una experiencia espacial más íntima y enfocada. Al descender el cielorraso en 
estas áreas, se generó una sensación de acogimiento y protagonismo, destacando el 
centro del espacio y diferenciándolo del resto del ambiente. Esta estrategia permitió 
que los usuarios percibieran estos lugares como puntos de encuentro o núcleos de 
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actividad, subrayando la importancia de la interacción y el diálogo en dichos espacios. 
De esta manera, el cielorraso rehundido se convirtió en una herramienta fundamental 
para lograr una jerarquización visual y espacial dentro del proyecto. 

Finalmente, se incluyó un tercer tipo de cielorraso, el cielorraso suspendido Timberline 
de Hunter Douglas, cuyo uso se reservó para zonas específicas, particularmente 
aquellas asociadas a las circulaciones del edificio. Este tipo de cielorraso se implementó 
en los pasillos de manera transversal para no generar una perspectiva de linealidad en 
ellos con el objetivo de enmarcar y guiar el recorrido de los usuarios a lo largo de estos 
espacios. La elección del Timberline fue motivada por su capacidad para generar una 
textura distintiva y elegante, lo que permitió realzar la importancia de las circulaciones 
como elementos conectores dentro del proyecto. Asimismo, su disposición ayudó a 
reforzar la idea de centros y nodos en el diseño, ya que además de ser utilizado en los 
pasillos, se implementó en ciertos puntos estratégicos del proyecto donde se buscaba 
acentuar la presencia de otros centros funcionales y visuales. 

La elección de los cielorrasos en el proyecto no solo respondió a necesidades técnicas, 
como la contención de sistemas mecánicos, eléctricos y de seguridad, sino que también 
se pensó con una intención clara de enriquecer la experiencia espacial de los usuarios. 
Cada tipo de cielorraso se utilizó con un propósito específico, ya sea para destacar 
ciertos elementos arquitectónicos, generar puntos de interés o estructurar visualmente 
el recorrido dentro del edificio. Esta diversidad en la selección y aplicación de 
cielorrasos permitió lograr un equilibrio entre funcionalidad y diseño, maximizando el 
potencial de cada espacio tanto en términos prácticos como estéticos. 
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8- CONCLUSIÓN  
La casa convivencial para jóvenes con problemas de adicciones y causas penales, como 
proyecto de tesis de grado, es un ejercicio complejo que trasciende el diseño 
arquitectónico convencional para abordar un problema social profundamente 
arraigado. Desde el inicio, nuestra intención fue integrar principios arquitectónicos que 
no solo respondieron a las necesidades funcionales de los jóvenes residentes, sino que 
también facilitarán su proceso de rehabilitación, reinserción social y crecimiento 
personal. En este sentido, la arquitectura se concibió como una herramienta 
terapéutica, tomando en cuenta aspectos emocionales y psicológicos en el diseño 
espacial. 

Uno de los puntos centrales de este proyecto fue reconocer que el espacio físico puede 
influir en el bienestar emocional y psicológico de los residentes. Basándonos en teorías 
como la psicología del color de Eva Heller, organizamos los espacios de la casa 
convivencial en correspondencia con las etapas del proceso de rehabilitación de los 
jóvenes. Cada espacio se diseñó para apoyar una fase específica del recorrido de los 
residentes: desde la iniciación, que marca la aceptación del problema, pasando por el 
encuentro consigo mismos y con los demás, hasta la formación de un futuro, que 
representa el logro de la estabilidad y la proyección hacia una nueva vida. Los colores, 
las formas y la distribución de los ambientes contribuyeron a crear una atmósfera que 
apoya este viaje interior, promoviendo el cambio positivo y la introspección. 

Asimismo, las decisiones técnicas en cuanto a sistemas estructurales, iluminación, 
ventilación y seguridad no se tomaron únicamente por criterios funcionales, sino con 
la misma sensibilidad hacia el contexto de los jóvenes. También la incorporación de 
materiales y elementos de diseño como los cielorrasos descendidos y las luminarias 
puntuales subrayan la importancia de generar espacios cálidos, humanos y acogedores, 
que acompañen el proceso terapéutico. 

Desde un enfoque más técnico, la atención al detalle en la seguridad contra incendios, 
la distribución del agua y las instalaciones eléctricas refuerza el compromiso con la 
seguridad y el bienestar de los jóvenes, quienes en muchos casos han experimentado 
entornos de precariedad. La implementación de sistemas robustos y seguros se diseñó 
con la finalidad de crear un entorno que no solo sea funcional, sino que también inspire 
confianza y estabilidad. 

Finalmente, este proyecto no solo aborda el desafío de albergar a jóvenes en conflicto 
con la ley o con problemas de adicciones, sino que también busca, a través de la 
arquitectura, darles una nueva oportunidad de vida. Cada decisión de diseño, desde la 
organización espacial hasta la elección de materiales y sistemas, fue tomada con el 
objetivo de ofrecerles un espacio que fomente la reflexión, el crecimiento y la 
reintegración social. En este sentido, la casa convivencial se convierte en mucho más 
que un refugio temporal: es una herramienta activa en el proceso de transformación 
personal de sus residentes. 
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Esta tesis demuestra cómo la arquitectura puede jugar un papel clave en la creación de 
ambientes que no sólo respondan a necesidades físicas, sino que también promuevan 
el bienestar emocional y mental. El proyecto no solo plantea soluciones funcionales, 
sino que explora el potencial del espacio como un medio de transformación y sanación, 
mostrando que el diseño arquitectónico tiene la capacidad de contribuir a la 
reconstrucción de vidas y al desarrollo de futuros más prometedores para jóvenes que 
han enfrentado grandes desafíos. 

A lo largo de todo este proceso, más allá del proyecto arquitectónico en sí, pudimos 
descubrir cómo nuestro propio camino de diseño y crecimiento personal se relacionaba 
íntimamente con la teoría que planteamos en un principio. Así como consideramos que 
los jóvenes atraviesan diferentes etapas en su rehabilitación y reinserción social, 
también percibimos que nosotras mismas transitamos por fases similares a medida que 
avanzamos en nuestra formación y desarrollo profesional. 

En primer lugar, la etapa de iniciación no solo representó el comienzo del proceso de 
diseño, sino también un momento clave en el que nos planteamos qué es realmente la 
arquitectura para nosotras y qué tipo de arquitectura aspiramos a desarrollar. Esta 
reflexión inicial nos permitió conectar profundamente con nuestras motivaciones y 
sentar las bases para lo que sería el enfoque del proyecto. Durante esta fase, 
exploramos nuestras inquietudes y principios, cuestionándonos constantemente cómo 
nuestras decisiones arquitectónicas podrían impactar de manera positiva en los 
usuarios finales, en este caso, los jóvenes en situaciones vulnerables. 

La segunda etapa, que denominamos "encuentro con uno mismo", se reflejó en 
nuestro proceso cuando nos enfrentamos a la pregunta fundamental: ¿cuál era la 
problemática social que queríamos abordar desde la arquitectura? En este punto, cada 
una de nosotras hizo un análisis profundo, reconociendo cuáles eran las áreas que más 
nos interesaban, como la educación y la salud. Fue un momento crucial para alinear 
nuestras inquietudes y entender cómo podíamos canalizarlas a través del diseño de un 
espacio que promoviera la rehabilitación y el bienestar. 

Luego pasamos a lo que llamamos el "encuentro con el otro", en el que, después de 
haber definido nuestras intenciones, comenzamos a materializar el proyecto en un 
contexto físico y urbano específico. Esta etapa implicó un análisis riguroso del lugar y la 
justificación de cómo nuestro diseño iba a interactuar con su entorno. Aquí, nuestro 
enfoque se amplió, ya no solo estábamos diseñando un edificio, sino que también 
reflexionamos sobre cómo este espacio debía relacionarse con su comunidad y 
responder a las necesidades del contexto social en el que se inserta. La idea de crear 
una infraestructura inclusiva, accesible y terapéutica fue fundamental en esta fase. 

El siguiente paso en nuestro recorrido fue el "encuentro con el hermano", un punto 
clave en el cual comenzamos a compartir nuestras ideas iniciales y esbozos. En esta 
etapa, no solo tuvimos que confrontar nuestras diferencias en términos de estilo y 
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enfoque, sino que aprendimos a colaborar y negociar nuestras visiones individuales. 
Fue un desafío importante, pero enriquecedor, ya que nos permitió fusionar nuestras 
perspectivas y encontrar soluciones comunes que dieran forma a un proyecto 
cohesionado y funcional. Esta fase de aceptación mutua fue esencial, ya que nos ayudó 
a entender que el diseño arquitectónico no es un proceso lineal, sino colaborativo y 
dinámico, donde la diversidad de ideas enriquece el resultado final. 

Después de superar diversas dificultades, llegamos a la etapa de "aceptación", en la 
cual, tras muchos ajustes y revisiones, logramos concretar el proyecto en su totalidad. 
Este fue un momento de consolidación, donde pudimos integrar todas las partes del 
diseño y aceptar que, a pesar de los desafíos enfrentados, habíamos creado una 
propuesta arquitectónica que responde tanto a nuestras expectativas como a las 
necesidades del proyecto. Aquí, sentimos que habíamos alcanzado un equilibrio entre 
nuestras ideas originales y las limitaciones reales del entorno y los usuarios. 

Finalmente, llegamos a la fase que llamamos "formación futura", un momento en el 
que, después de años de aprendizaje, reflexión y práctica, sentimos que hemos 
alcanzado un nivel de madurez profesional. Esta última etapa no solo nos permitió 
plasmar en el proyecto todo el conocimiento técnico adquirido durante nuestra 
formación en la FAUD, sino que también nos brindó la oportunidad de expresar 
nuestras capacidades como proyectistas. En esta fase, fuimos capaces de unir teoría y 
práctica, demostrando que los conocimientos adquiridos a lo largo de los años no solo 
son útiles para resolver problemas técnicos, sino también para abordar cuestiones 
sociales y humanas desde una perspectiva arquitectónica. 

Este proyecto no solo es un reflejo de nuestras habilidades técnicas, sino también del 
viaje personal y profesional que hemos recorrido. Al igual que los jóvenes que habitarán 
este espacio, nosotras también hemos atravesado un proceso de transformación, 
evolución y aprendizaje. Este proyecto representa no solo el final de una etapa 
académica, sino también el comienzo de una nueva etapa en nuestra carrera como 
arquitectas, en la que continuaremos buscando soluciones innovadoras que respondan 
a las necesidades sociales y humanas desde una perspectiva integral. 
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9- DESARROLLO TÉCNICO  

PLANTA BAJA 
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PLANTA ALTA 
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PLANIMETRIA 
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ESTRUCTURA 
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INSTALACION SANITARIA 
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DESAGÜE PLUVIAL 
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INSTALACION ELECTRICA 
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LUMINOTECNIA 
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CLIMATIZACIÓN 
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 SERVICIO CONTRA INCENDIO 
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 CIELORRASOS 
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 PISOS 
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PLANO DE INTERFERENCIAS 
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DETALLES ARQUITECTONICOS 
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